
 

II Asamblea Nacional del MODEP 
 
Objetivo general de la asamblea:​  
 
Acordar la apuesta y acción política del Modep para impulsar e implementar una alternativa 
democrática y revolucionaria, incorporando nuestras nuevas comprensiones ideológicas, 
políticas y organizativas y de acción a la base de unidad. 
 
Objetivos específicos: 
 

●​ Actualizar nuestra base de unidad, sintonizando con la realidad nacional e 
internacional, con nuestra trayectoria y con la perspectiva del MODEP como alternativa 
para el pueblo. 

 
●​ Balancear la puesta en marcha de la apuesta política orientada por el Modep y el 

desarrollo de las APP en Colombia. 
 

●​ Definir la apuesta política del Modep a corto, mediano y largo plazo. 
 

●​ Fortalecer el movimiento político con construcción territorial. 
 
Alcance:  la AN debe permitir que el Modep en su conjunto  adquiera la coherencia y 
conciencia política e ideológica de asumir de manera transversal en  la identidad, la apuesta y 
el programa que  su lucha revolucionaria es anticapitalista y antipatriarcal Fortalecimiento del 
funcionamiento de la estructura del MODEP . 
 
Teniendo en cuenta que a corto plazo se proyectó la participación con candidata propia del 
MP a senado, el evento de lanzamiento del modep se orienta al posicionamiento de nuestra 
compañera en el marco de la perspectiva del movimiento político, asimismo , dentro de los 
momentos se trabajarán temas relacionados con la participación electoral.  
 
 
Vierne 10 de octubre de 2024 
 
Recepción delegaciones. 
Inscripción. 

 
 



 
 
5:00 p.m.​ Evento de lanzamiento II Asamblea nacional del Modep  
​ ​ Franja cultura (música, circo, poemas, video, música) 
​ ​ Video (MP)  
​ ​ Fotografía  

Saludos fuerzas políticas y organizaciones sociales (Comunes, Congreso de los 
Pueblos, PCC,  MCP, Coordinadora Socialista, COMOSOC, Fuerza Común, la 
Creciente, Vamos por los Derechos, Fuerza Ciudadana), PCCM,   
Internacional: Modernidad democrática, Unión Comunera, ICOR,  

 
​ ​ Panel “Retos y perspectiva del movimiento social y popular en Colombia”: 

 
Panelistas:  

●​ Martha Alfonso Bernal. Dirigenta nacional MODEP - Nuevos Maestros por la 
Educación. Ejecutiva Fecode y candidata al senado de la República. 

●​ Ivan Cepeda. 
●​ Carolina Corcho.  
●​ Moderador: Jhon Erick candidato Cámara Nariño. 

 
​ APERTURA DE LA ANP  
 
7:30 Comida y desplazamiento al alojamiento  
 
Sábado 11 de octubre de  2025 
 
 
7 a.m  - 8: 15a.m Desayuno   / Entrega de kit de la AN por región  
 
8:30 a.m.   - 9:30 m​​ PRIMER MOMENTO 

Presentación de la agenda  
 
Balance del Modep  

 
 
9:30 A.M. - 12:30 P.M.​ SEGUNDO MOMENTO 
 

 
 



 
​ ​ ​ ​ Match  ideopolítico: 10 estaciones ​ ​ ​ ​ ​
​ ​ ​ ​ simultáneas. Duración de cada rotación 30 ​ ​ ​ ​
​ ​ ​ ​ minutos.  
 
​ ​ ​ ​ Los encargados de cada estación debe definir​ ​ ​
​ el nombre del la estación, objetivo, ​ ​ ​ ​ ​ ​ metodología 
y recursos requeridos. 
 
12:30 P.M. - 2:00 P.M.​ Almuerzo   
 
2:00 P.M. - 6 p.m     ​ Nuestra apuesta: CONSTRUIR PODER ​ ​ ​ ​
​ POPULAR DESDE LOS TERRITORIOS 
 
​ ​ ​ ​ Sustentación general apuesta política del ​ ​ ​ ​
​ Modep (40 minutos). 
 
​ ​ ​ ​ Trabajo por territorio  
 
​ ​ ​ ​ Síntesis de experiencias, HAGAMOS​ MEMORIA:  

●​ ¿Qué expresiones y trabajo territorial existen?  
●​ Qué espacios con vocación de poder  (4 aspectos y más 

aspectos).  
●​ Mayor logro y dificultad. 
●​ ¿Qué transformó? 
●​ ¿Qué alcance tuvo? 

 
 
​ ​ ​ ​ EL FUTURO NOS PERTENECE. Sueños:  ​ ​ ​ ​
​  

●​ ¿Cómo se piensa y sueña el territorio? 
●​ Qué significa hoy construir y aplicar la apuesta política. 
●​ ¿Con qué cuenta? 
●​ ¿Cómo construir y articular lo territorial y sectorial? 

 
​ ​ ​ ​ DE LA IDEA A LA ACCIÓN (plan, compromiso)  
 

 
 



 
●​ Organizativo:cómo lo haría.  
●​ Con quiénes lo haría.  
●​ Acciones a corto, mediano y largo plazo. 

 
​ ​ ​ ​ DIRECCIÓN COLECTIVA 

●​ Elección del coordinador local o regional del Modep. 
●​ Definición del comité de campaña 
●​ Delegación responsable de comunicaciones. 

 
 
5:00 P.M. - 6:30 P.M.​ PLENARIA (20 minutos por territorio) 
 
6:30 P.M. - 7:00 P.M.​ Sustentación plan de campaña candidaturas​ ​ ​
​ propias 

 
7:00.M. - 8:30 P.M.​ ​ Cena  
 
 
DOMINGO ​ ​  
 
7 A.M. - 8:00 A.M.​ ​ DESAYUNO  

 
8:30 A.M. - 10:30        ​ TERCER MOMENTO: CONCLUSIONES ​ ​ ​ ​
​ ​ ​ ​ APUESTA POLÍTICA. 
 
​ ​ ​ ​ PRESENTACIÓN NUEVO COORDINADOR ​ ​ ​ ​
​ ​ ​ ​ NACIONAL  
 
​ ​ ​ ​ DEFINICIÓN PROCESO ELECCIÓN DE ​ ​ ​ ​
​ ​ ​ ​ EJECUTIVO  
 
10:30 A.M. - 12:30 A.M.​ CUARTO MOMENTO: ENCUENTROS ​PALPITANTES 
 

Espacios simultáneos. Cada encuentro tendrá​ responsables que 
ayudarán a finalizar la discusión y consolidado la síntesis de cada 
uno. 

 
 



 
 
​ ​ ​ ​ Se propone trabajar con base en la construcción de declaraciones 
da encuentro. 
 
​ ​ ​ ​ Cada persona debe escoger dos encuentros para​ ​ ​
​ participar, uno en la mañana y otro en la tarde. 
 
​ ​ ​ ​ Mujeres y diversidad (Nair, Andrea, Yudy, Fernanda) 
​ ​ ​ ​ Juventud (Carmen, Nataly, Cesar y Julian) 
​ ​ ​ ​ Ambiental (Mauricio, Laura, Juan Carlos Piñero) 
​ ​ ​ ​ Mundo de la ​ producción, reproducción y ​ ​ ​
​ el trabajo (Maestros, obreros y trabajadores ​ ​ ​ ​ ​ Andrea 
Sandino, Pier, Juan Carlos Cardona)​  
​ ​ ​ ​ Cultura, comunicaciones y lucha de ideas ​ ​ ​ ​
​ (Alexandra Muñoz, Jhon Erick, Erica, Mateo). 
 
​ ​ ​ ​ Cada encuentro trabajará con base en las ​ ​ ​ ​
​ preguntas: 
 

●​ Nuestro planteamiento político (construido o por construir)  
●​ Perspectiva de organización de cara a nuestra Identidad, 

Apuesta política y programa. 
●​ Elementos programáticos (específicos para campaña y 

estructurales de cara al plan de mediano plazo). 
​ ​  
1:00 P.M.  -  2:30  P.M.​ ALMUERZO  
 
 
2:30 PM. - 4:30 P.M.   ​ CUARTO MOMENTO: ENCUENTROS ​​ ​ ​ ​
​ PALPITANTES 
 
4:30 P.M. - 6:30 P.M.​ PLENARIA 20 minutos por encuentro 
​ ​ ​ ​  

RESULTADO: Declaración que contenga posición política, 
propuesta organizativa y elementos programáticos. Elección de 
una persona por encuentro que integrará el coordinador nacional. 

 
 



 
 
Relatoría por encuentro con el conjunto de los discusión 
 

6:30 P.M. - 7:30 P.M.​ ELEMENTOS DE CENTRALIZACIÓN 
 

 
7:30 P.M. - 9:00 P.M.      ​ Cena  
 
9:00 P.M. - 1:00 A.M.    ​ Actividad cultural y fiesta  
 
 
LUNES 
 
 
7:30 A.M. - 9:00 A.M. ​ Desayuno  
 
9:30 A.M. - 11:30 A.M.​ QUINTO MOMENTO:  
​ ​ ​ ​ Declaraciones  
​ ​ ​ ​ Presentación de la  nueva dirección nacional del Modep 
​ ​ ​ ​ Elementos de plan 
​ ​ ​ ​ Presentación del tramado  
​ ​ ​ ​ Cierre  
 
ESPACIOS TRANSVERSALES  
 
Disponer el espacio con:​
      -   Economía popular 

-​ Espacio de la memoria 
-​ Audios y videos (estilo museo)  
-​ Niñeces 
-​ Carpa roja  

 
*** Traer objetos vinculados a los levantamientos populares 
*** Reunión regional darle otra forma para que se reúnan de otro modo  
 
 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
MATCH POLÍTICO 
 

I.​ ESTACIÓN.  Alexander Gómez, Natalia Castillo, Nickolle Sandoval 
 
Identidad: 
 
Luchamos por la construcción de una sociedad libre y emancipada. Nos oponemos a 
los distintos sistemas de opresión y formas de dominación. 
 
Reafirmamos la diversidad humana en oposición a los sistemas de opresión y formas 
de dominación. 
 
Tesis SI y SN 
 
SI 1: Crisis multidimensional y límites del sistema 
SI 2: Reorganización de los sistemas de dominación 
SI 3: Reorganización de relaciones de producción y capital 
 
Programa 
 
1. Por la defensa de la vida y el reconocimiento de la diversidad humana  
6. Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario 
 

 
 



 
II.​ ESTACIÓN.  Pier Herrera, Juan Pablo Cordoba, Over Dorado. 

 
Identidad: 
 
Somos anticapitalistas y antiimperialistas. 
Somos antifascistas. 
 
Tesis SI y SN 
SN 1: Proyecto de las clases dominantes en Colombia (últimas 3 décadas) 
SN 6: Las clases dominantes no abandonaron su proyecto estratégico 
SI 2: Reorganización de los sistemas de dominación 
 
Programa 
2. Soberanía popular y de los territorios 
 
 

III. ESTACIÓN.  Fernanda Vargas, Andrea Perez, Nair Toscano 
 

Identidad: 
 
Promovemos la emancipación de las mujeres, la niñez, las diversidades sexo-genéricas, y por 
la transformación profunda de las masculinidades: Somos antipatriarcales 
 
Tesis SI y SN 
SN 9: Aumento de feminicidios en Colombia  
SI 4: Crisis de las izquierdas y avance de las derechas 
SI 2: Reorganización de los sistemas de dominación 
 
Programa 
6. Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario 
7. Autocuidado, cuidado colectivo y responsabilidad individual de la vida 
 

IV. ESTACIÓN.  Laura Hernandez, Mauricio Ojeda 
 

Identidad: 
 

 
 



 
Luchamos por un mundo donde la vida se sostiene a través del cuidado mutuo entre los seres 
que la componen. Ponemos en el centro la conservación de la vida y el cuidado colectivo de 
los vínculos que posibilitan su existencia en nuestra casa común. 
 
Tesis SI y SN 
SI 1: Crisis multidimensional y límites del sistema 
SN 8: La guerra y conflicto en Colombia han tenido consecuencias en la vida de millones de 
colombian@s 
 
Programa 
5. Por una nueva forma de habitar la casa común 
6. Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario 
 

V. ESTACIÓN.  Andrea Sandino, Augusto Briceño 
Identidad: 
 
Somos internacionalistas: apoyamos la lucha, la solidaridad y la unión de los pueblos del 
mundo. 
 
Tesis SI y SN 
SI 5: Luchas de los pueblos y resistencias 
SI 3: Reorganización de relaciones de producción y capital 
 
Programa 
4. Emancipación y Poder Popular para el Pueblo 
 
 

VI ESTACIÓN.  Carlos Sosa, Julian Jimenez, Sergio Ospina 
Identidad: 
 
Defendemos el derecho a la rebelión y a construir sociedades alternativas a los sistemas y 
formas de dominación. 
Avivamos el espíritu rebelde, crítico, transgresor y diverso para la acción revolucionaria. 
 
Tesis SI y SN 
SI 4: Crisis de las izquierdas y avance de las derechas 

 
 



 
SN 2: Maduración de condiciones para una opción política distinta 
 
Programa 
3. Libertades políticas y posibilidad de construcción de un mundo nuevo 
6. Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario 
 
 

VII. ESTACIÓN.  Cristian Moreno, Martha Melodelgado, Aleida Murillo  
 
Identidad: 
 
Impulsamos y construimos Otra Colombia Posible. 
Defendemos el derecho a la rebelión y a construir sociedades alternativas a los sistemas y 
formas de dominación. 
 
Tesis SI y SN 
SN 5: 5: El avance en la implementación del programa y del PND fue resultado de la pugna 
interclasista que también se expresó en el seno del gobierno 
SN 3: Programa de Petro – doble carácter 
SN 10: El movimiento popular sigue presente pero fragmentado y disperso 
 
Programa 
4. Emancipación y Poder Popular para el Pueblo 
8. Memoria histórica como campo de disputa por la verdad y la transformación 
 
 

VIII. ESTACIÓN.  Oscar Patiño, John Erick Lasso, Martha Alfonso 
 

Identidad: 
 
Estamos al servicio y somos parte del pueblo. Servimos a la bella causa de la libertad de los 
oprimidos de los que hacemos parte. 
Ser gobierno, ser poder. Lucha electoral 
 
Tesis SI y SN 
SN 4: Proyecto “Colombia, potencia mundial de la vida” 

 
 



 
SN 2: Maduración de condiciones para una opción política distinta 
SN 7: Captura del Estado y del gobierno por las redes clientelistas y de corrupción 
 
Programa 
9. Acceso, garantía y ejercicio de los DESCA 
6. Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario 
 
 

IX. ESTACIÓN.  Felipe Marín 
Identidad: 
 
Somos internacionalistas: apoyamos la lucha, la solidaridad y la unión de los pueblos del 
mundo. 
Defendemos el derecho a la rebelión y a construir sociedades alternativas a los sistemas y 
formas de dominación. 
 Impulsamos y construimos Otra Colombia Posible. 
 
Tesis SI y SN 
 
SI 4: Crisis de las izquierdas y avance de las derechas 
SI 5: Luchas de los pueblos y resistencias 
SN 2: Maduración de condiciones para una opción política distinta 
 
Programa 
3. Libertades políticas y posibilidad de construcción de un mundo nuevo 
4. Emancipación y Poder Popular para el Pueblo 
6. Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario 
 

X. ESTACIÓN.  Erika, Johan, Cesar 
 
Autocuidado, cuidado colectivo y niñeces 
 
Programa 
 
7. Autocuidado, cuidado colectivo y responsabilidad individual de la vida 
 

 
 



 
​
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
MATCH POLÍTICO 
 

I.​ ESTACIÓN.  Alexander Gómez, Natalia Castillo, Nickolle Sandoval 
 
Identidad: 
 

1. Luchamos por la construcción de una sociedad libre y emancipada. Nos oponemos 
a los distintos sistemas de opresión y formas de dominación. 

Luchamos por la transformación de la sociedad, por la eliminación de todas las formas de 
opresión entre humanos y de estos con la naturaleza, basadas en relaciones de clase, sexo, 
género, etnia y diversidad humana; luchamos por hacer prácticas todas aquellas ideas que 
sienten las bases para una sociedad solidaria, justa, libre, soberana, que ciuda y defiende la 
vida.  

La sociedad contemporánea, llevada al extremo en las relaciones de desigualdad, 
explotación e injusticia de todo tipo, se fundamenta y reproduce sobre la base de distintos 
sistemas y formas de opresión que se interrelacionan en el curso de la historia poniendo en 
cuestión las condiciones de existencia de las diferentes formas de vida en el planeta, lo que 
ha generado múltiples expresiones sociales de resistencia, rebeldía y construcción de 
alternativas desde los pueblos. 

 
 



 
 
 

4. Reafirmamos la diversidad humana. 

La amplia diversidad de la sociedad colombiana entraña regionalmente culturas, usos y 
costumbres, saberes y tradiciones de pueblos indígenas y Rrom, de las comunidades 
campesinas, afrodescendientes, raizales y palenqueras, y de poblaciones populares urbanas, 
entre otras.  
 
No obstante, a lo largo de la historia, los sistemas de opresión excluyen y segregan a las 
diversas formas de ser, estar y habitar en el territorio, sustentándose en cuestiones de clase, 
etnia, sexo, género, cultura, credo, capacitismo, edadismo, entre otras, despreciando esta 
rica diversidad y discriminando a quienes no representan las formas hegemónicas.   
 

Esta exclusión, unida al racismo estructural existente en Colombia, se expresa con la 
negación, discriminación y exterminio de los saberes, conocimientos y culturas de los 
distintos pueblos y con la imposición de formas de vida y de pensamiento. La diversidad 
social y cultural es un motor constante de la lucha de clases por el reconocimiento de 
derechos a sectores señalados como minoritarios. Aunado a lo anterior, las posturas racistas 
y xenófobas se ponen al orden del día, en medio de un mundo que presencia el aumento y 
precarización de los migrantes provenientes del sur global.  
 

La lucha contra la dominación colonial moderna ya sea cultural, económica, epistémica o 
social, debe valorar la existencia de otros pueblos y de sus historias, culturas, memorias, 
tradiciones de lucha, costumbres y saberes, como parte de la diversidad cultural, étnica, 
sexual y la multiplicidad de cosmovisiones de la sociedad que queremos construir. 
 

Colombia es una nación diversa, pluricultural y pluriétnica, resaltamos su historia de lucha, el 
acumulado organizativo y los saberes populares en búsqueda de la emancipación; asumimos 
que la “historia la hacen los pueblos”. 
 
Tesis SI y SN 
 

 
 



 
Tesis 1: La crisis multidimensional exhibe los límites del sistema capitalista, patriarcal, 
racista y colonial y pone en cuestión las condiciones de existencia humana y de otras 
formas de vida en el planeta. Las contradicciones internas en el régimen de acumulación 
capitalista y en los demás sistemas de dominación global desenvueltas a partir de la 
contradicción entre apropiación privada de la riqueza y la socialización de la producción ha 
impactado otras formas de contradicción entre el capital y la casa común -vida humana y no 
humana- que ponen en cuestión la continuidad de nuestra existencia y la de otras formas de 
vida. La dimensión y profundidad de la crisis multidimensional es novedosa por su capacidad 
destructiva, por su potencial de irreversabilidad e inviabilidad en el tiempo. Sin cuestionar los 
estilos de vida y de consumo capitalista, patriarcal, colonial y racista que están en el centro del 
agotamiento de los medios de vida, no podrá haber transformación de fondo en la perspectiva 
de una sociedad alternativa. 

 

Tesis 2: Estamos ante un momento de reorganización de los sistemas de dominación 
en que las clases dominantes están en pugna por definir qué modelo continuar y los 
sectores subalternos pugnan por abrir alternativas (en la matriz de acumulación y en las 
formas de reorganización del capital; en la hegemonía global; en el patrón energético y 
alimentario; en las disputas de organización social y de la vida; etc.). Tales contradicciones 
exacerbadas durante las últimas cuatro décadas a la que hemos caracterizado como la III fase 
del imperialismo están llevando a un tránsito hacia una nueva fase de acumulación y de 
organización de la vida social, no necesariamente en sentido revolucionario, en tanto coincide 
con la emergencia de la cuarta ola de las extremas derechas a nivel global la cual ha 
desatado una batalla cultural reaccionaria caracterizada por la exaltación del supremacismo, 
el racismo y el fascismo social que promueve una agenda antimigración y antiderechos, y en 
consecuencia, justifican las desigualdades sociales defendiendo como algo natural la 
“libertad” individual. 

 

Tesis 3: Presenciamos una tendencia hacia la reorganización de las relaciones de 
producción y de acumulación de capital en el que la primacía del KFE se revierta y sea 
el KIP el centro del régimen de acumulación de capitales, la cual se expresa, y es 
producto a la vez, de la pugna interimperialista y multipolar en el que una parte de las clases 
dominantes globales apuesta por el globalismo (mantener los aspectos que quedan de la 
globalización neoliberal) y otra por el “soberanismo” (centrar en el control del mercado y de los 

 
 



 
monopolios desde los Estados conllevando de todos modos mayor injerencia en otras 
latitudes). Esto ocurre en un momento en el que hay una crisis profunda del sistema 
democrático, de los Estados y del sistema basado en reglas (el sistema de naciones unidas 
emanado de la reorganización ocurrida en la segunda posguerra y el orden sustentado en el 
Consenso de Washington pos-derrumbe del bloque soviético). Por tanto, presenciamos una 
transición hacia un nuevo orden mundial que se ha exacerbado con la agenda de Trump 
centrada en la guerra mundial de los aranceles que desestabiliza el actual ordenamiento 
financiero y comercial (OMC).  

 
 
Programa 
 

1.​Por la defensa de la vida y el reconocimiento de la diversidad 
humana  

 

En el Modep creemos que la vida, en todas sus formas, es sagrada y debe ser defendida 
integralmente: física, emocional, social, cultural y ambiental. Nuestra apuesta es por un país 
donde ninguna persona ni comunidad sea condenada al hambre, la violencia estructural, la 
guerra, la Violencia Basada en Genero (VBG), la exclusión o la discriminación. Defender la vida 
significa garantizar acceso pleno a todos los derechos de los pueblos y de la naturaleza. 

Nos comprometemos a que la política tenga en el centro la protección de los derechos 
humanos y de los pueblos. Esto implica no solo cuidar a quienes luchan día a día por la 
justicia social, sino también garantizar verdad, reparación y no repetición, como base de una 
sociedad más justa y en paz. 

Reconocer la diversidad humana es reconocer la riqueza que nos constituye como nación: 
diversidad étnica, cultural, sexual, de género, de cuerpos y capacidades, así como 
generacional. Esto exige la inclusión plena y la lucha decidida contra toda forma de 
discriminación, exclusión u opresión. 

Nos inspira el respeto y la preservación de la memoria, las cosmogonías y las tradiciones de 
los pueblos indígenas, afrodescendientes, cimarrones, palenqueros y Rrom. Reconocemos su 
derecho a la autonomía, la autodeterminación, la preservación de sus lenguas, saberes, 

 
 



 
espiritualidades y territorios. La lucha contra el racismo estructural y el colonialismo sigue 
siendo una tarea urgente y vigente, por lo cual levantamos la bandera de la reparación 
histórica, política y social de los pueblos históricamente marginados. 

Para ello, proponemos transformar el sistema judicial hacia un modelo popular, alternativo y 
reparador, que coloque en el centro la dignidad de las personas y los pueblos. 

Porque defender la vida y abrazar la diversidad no es solo un principio político: es el camino 
hacia un país donde todas y todos podamos vivir con justicia, igualdad y libertad.  El 
reconocimiento de la diversidad humana nos permitirá potenciar los elementos de la cultura 
popular, en un diálogo de saberes. 

6.​Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo sujeto 
revolucionario 

La transformación cabal y completa de la sociedad sólo será posible con la emancipación y la 
vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario, diverso, múltiple y profundamente popular. 
Este sujeto está compuesto por mujeres, diversidades sexo-genéricas, pueblos territoriales y 
étnicos, juventudes, ambientalistas, personas con discapacidad, obreros, trabajadores y 
trabajadoras, campesinos y campesinas, junto con todas las formas de expresión y 
organización que emergen de la resistencia y la creatividad de los pueblos. 

Este nuevo sujeto revolucionario no solo resiste: aspira a gobernar, a ejercer el poder y a 
construir una nueva sociedad desde abajo y con todos y todas. En él se expresan las 
demandas históricas de justicia, igualdad y libertad, pero también las nuevas formas de 
pensar, sentir y construir comunidad. Reconocemos su derecho al ejercicio pleno de la 
autonomía política como condición indispensable para avanzar hacia una Colombia digna, 
soberana y liberada de todas las formas de opresión. 

Luchamos por una sociedad donde cada una de estas expresiones y comunidades pueda 
decidir sobre su presente y su futuro; donde las diferencias no sean motivo de exclusión, sino 
fuente de fuerza colectiva; y donde la diversidad sea cimiento de una democracia auténtica y 
transformadora. 

El nuevo sujeto revolucionario es también sujeto de poder. Tiene la vocación de gobernar y 
transformar radicalmente la sociedad, construyendo poder popular en los territorios, en las 

 
 



 
organizaciones sociales y en todos los espacios donde el pueblo se organiza. Con su fuerza, 
su autonomía y su capacidad de soñar y decidir, hará posible la construcción de una nueva 
sociedad socialista, anticapitalista, antipatriarcal, antirracista, anticolonial, ecologista, donde 
la vida y la dignidad estén en el centro. 

Propuesta programática para los diferentes sectores: Pendiente por desarrollo… 

Mujeres y diversidades sexo-genéricas,  

pueblos y comunidades territoriales y étnicos,  

juventudes,  

ambientalistas,  

personas con discapacidad,  

obreros, trabajadores y trabajadoras, 

 campesinos y campesinas, 

 
 

II.​ ESTACIÓN.  Pier Herrera, Juan Pablo Cordoba, Over Dorado. 
 

Identidad: 
 

2. Somos anticapitalistas y antiimperialistas. 

La lógica de acumulación del capitalismo, la agresión imperialista y la competencia 
individualista deben ser transformadas colectiva y estructuralmente en el proceso por lograr 
una sociedad igualitaria y justa basada en relaciones que promuevan la autodeterminación 
de los pueblos, las soberanías, la solidaridad, la cooperación, la redistribución de la riqueza, 
la búsqueda del bienestar colectivo y una nueva forma de habitar la casa común. 

El capitalismo imperialista contemporáneo, obsceno en sus niveles de acumulación privada 
de la riqueza y del trabajo, condena a la miseria, a la desigualdad y a la explotación a la 

 
 



 
mayoría de la humanidad recurriendo para ello a la guerra, a la sobreexplotación laboral, al 
despojo de territorios, comunidades y pueblos, a las economías extractivas que destruyen la 
biodiversidad y el planeta, a la conculcación de derechos de millones en el mundo para 
mantener un sistema de poder injusto, que mercantiliza todos los aspectos de la existencia 
humana hasta desdibujar la vida y la dignidad. 
 
El capitalismo es al mismo tiempo, una formación económica social y un modo de 
reproducción de ideas, de valores y de formas de concebir la vida, de expectativas sobre la 
felicidad, la realización personal y el bienestar que se vuelven insostenibles e inalcanzables 
para la mayoría, exaltando el individualismo, el consumismo, la competencia, la pasividad y 
agudizando sistemáticamente los problemas de salud mental, con el agravante de hacer a 
cada individuo responsable de dicha condición. 

Adicionalmente, el capitalismo imperialista ha profundizado la crisis multidimensional, le ha 
impuesto a la humanidad y a la naturaleza la necesidad de la producción acorde a sus 
necesidades de acumulación, lo que ha generado un enorme daño ecológico, afectando a 
miles de especies, incluyendo a la humana, en su posibilidad de supervivencia. En la lucha 
entre las distintas facciones imperialistas que pugnan unas por continuar el modelo actual y 
otras por alterar la forma de acumulación y poder a su favor, ninguna de ellas representa una 
alternativa real para los pueblos y para la preservación de la casa común. 
 

6. Somos antifascistas. 

Asumimos la resistencia organizada contra el fascismo contemporáneo en un mundo en el 
que se expande y naturaliza la negación de derechos, la persecución y exterminio a las 
“minorías” e “indeseables”, la homogenización de la sociedad y el militarismo expansionista. 
Por ello, es justo rebelarse, levantarse contra su opresión, luchar contra el fascismo es luchar 
por la libertad, la diversidad y la dignidad, lo que continúa siendo vigente, necesario y 
urgente. 
 
El fascismo lo entendemos como un movimiento político organizado en el seno de las clases 
dominantes imperialistas y sus aliados, que incluyen hoy las mafias a nivel global, con 
doctrina política, estructura de poder y base social, que evoluciona y se transforma 
expresándose en Estados, regímenes políticos, partidos políticos, en la ideología y en la 
cultura. El fascismo contemporáneo tiene sus raíces en el fascismo histórico y se ha 

 
 



 
renovado de acuerdo con la actual época histórica de acumulación capitalista agudizando la 
crisis de la democracia burguesa. Ha recobrado fuerza y vigencia a nivel internacional como 
una forma para gestionar la crisis multidimensional en general, y la crisis de acumulación de 
capital, en particular, y como una forma para controlar las luchas de los pueblos, reforzando 
valores antidemocráticos que van en contravía de los procesos populares y revolucionarios. 
Niega y elimina libertades y derechos democráticos.  
 
El fascismo actúa al servicio del capital y de los intereses de los imperialistas, aunque ante la 
población se presenta bajo la máscara de defensor de la nación y de sus valores más 
supremos, que se supone están siendo agredidos, es demagógico, despliega un gran 
aparato de propaganda política y niega la posibilidad de cambio. 
 
Tesis SI y SN 
 

Tesis 2: Estamos ante un momento de reorganización de los sistemas de dominación en que 
las clases dominantes están en pugna por definir qué modelo continuar y los sectores 
subalternos pugnan por abrir alternativas (en la matriz de acumulación y en las formas de 
reorganización del capital; en la hegemonía global; en el patrón energético y alimentario; en 
las disputas de organización social y de la vida; etc.). Tales contradicciones exacerbadas 
durante las últimas cuatro décadas a la que hemos caracterizado como la III fase del 
imperialismo están llevando a un tránsito hacia una nueva fase de acumulación y de 
organización de la vida social, no necesariamente en sentido revolucionario, en tanto coincide 
con la emergencia de la cuarta ola de las extremas derechas a nivel global la cual ha 
desatado una batalla cultural reaccionaria caracterizada por la exaltación del supremacismo, 
el racismo y el fascismo social que promueve una agenda antimigración y antiderechos, y en 
consecuencia, justifican las desigualdades sociales defendiendo como algo natural la 
“libertad” individual. 

 

 

Tesis 1: Las clases dominantes colombianas por más de tres décadas construyeron un 
proyecto de país capitalista, extractivista y de agronegocios, viabilizando condiciones de 
seguridad, eficiencia y máxima ganancia a la inversión monopólica extranjera y a los grandes 
capitales nacionales (Nuestra apuesta 2015 y balance a 2022)[i]. Conformaron y consolidaron 

 
 



 
un régimen de acumulación sustentado en actividades de capital financiero, economías de 
extracción minero- energética, desmonte del aparato productivo nacional y captura de rentas 
mafiosas y criminales. A la par de implementar este modelo, fueron reconfigurando el mundo 
del trabajo (precarización laboral, formas no asalariadas y surgimiento de nuevas formas 
desreguladas incentivando el trabajo por cuenta propia, produciendo una nueva clase 
trabajadora heterogénea y con condiciones desiguales). 

Estas características configuraron una estructura económica, política y cultural que no solo dio 
estabilidad macroeconómica a los grandes inversionistas y garantías de pago a los 
acreedores de la deuda pública bajo la idea neoliberal de sostenibilidad fiscal, sino que 
además favoreció y fortaleció la concentración de la riqueza y del poder en un puñado de 
grupos económicos, ensanchó las desigualdades y deterioró las condiciones de existencia de 
amplios sectores de la población colombiana. 

Una consecuencia de la mayor importancia es que el régimen político y el régimen de 
acumulación consolidado, reforzaron la tendencia histórica estructural de dependencia de 
la nación colombiana respecto del imperialismo. 

 
 

[i] Juan Manuel Santos logró avanzar en el plan de libertad económica globalizada mediante 
su modelo  de mercado hasta donde sea posible, Estado hasta donde sea necesario; avanzó 
en conjurar la crisis política, social y humanitaria profundizada en el periodo de su antecesor 
mediante la negociación con la guerrilla de las Farc, logrando poner fin a la lucha armada de 
esa guerrilla e institucionalizar cierta la oposición; aplicó políticas de recuperación social (en el 
marco de la ley 1448 de 2011 ley de víctimas y restitución de tierras) orientadas a cooptación 
de las comunidades afectadas y a la idea de conciliación de clases en búsqueda de la paz, y; 
finamente logró ajustar la fuerza laboral colombiana a las necesidades del modelo para lo cual 
impulsó reformas a la seguridad social y a la educación; fortaleció el sector financiero e 
incentivó la internacionalización de la economía, a través de la firma de Tratados de Libre 
Comercio, el ingreso a la OCDE y promovió el  desarrollo de infraestructura vial y 
aeroportuaria para dar impulso de grandes proyectos minero-energéticos y agroalimentarios; 
Todo ello le llevó a presentar a Colombia como un ejemplo del modelo económico y político 
capitalista, de la transcición a la solución politica al coflicto y como destino de la inversión 
imperialista en la región. 

 
 



 
  

Con Iván Duque el proyecto econ+omico no tiene mayor diferencia en terminos estrategicos, 
la pugna es por el control del Estado y los sectores de clase que se privilegian. Se hace mayor 
enfasis en la segurd¿ridad, la inversión y la ecnomía naranja. La crisis capitalista de la 
pandema hace trizas su modelo y el mismo impulsado desde los años 90 con un nuevo 
momento del pais de propietarios en la primera decada del nuevo mileno. Por lo cual el 
cumplimiento de los compromisos con la insurgencia son postergados y saboteados. Se 
apunta a un nuevo cntrkl de la justicia, parcializada. LA emergencia y diseminación de 
disidencias y de grupos del nafrcotrafico y otras rentas ilegales se amplia. La pufna alinterior 
de las clases dominantes se exacerba, 

  

La cualificación, radicalización y escalamiento de la lucha popular toma nuevas connotaciones 
con los levantamientos  populares de 2019, 20220 y 2021 en donde se pone como centro al 
modelo económico y político (situación revolucionaria en desarrollo).Una contundencia que a 
su vez estuvo asociada a sujetos emergentes, a fragmentaciones del campo popular y a la 
falta de perspectiva estratégica lo que terminó canalizándose una parte de ese movimiento en 
las contiendas electorales de 2022 a Congreso y presidenciales, emergencia de luchas 
territoriales; gremiales, cívicas, políticas. Ver mi texto. 

Tesis 6: Las clases dominantes no abandonaron su proyecto estratégico que se 
desarrolló expresamente, aunque con matices hasta el gobierno Duque (2018-2022), y luego, 
en el gobierno democrático progresista de Petro han encontrado en los medios de 
comunicación tradicional (propiedad de ellos mismo), en sectores de las altas cortes (que 
mantienen en su conformación posiciones conservadoras), en el parlamento, en un sector de 
las fuerzas militares (aliadas en algunas regiones con el crimen organizado), y en los 
gobiernos locales grandes aliados (Bogotá, Barranquilla, Medellín, Bucaramanga). Todo ello 
ha contribuido a contar con una base social importante para su proyecto. De todos modos, la 
disputa mundial impactará y marcará un derrotero para Colombia. 
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2.​Soberanía popular y de los territorios 
El pueblo tiene el derecho inalienable a decidir sobre su vida, su territorio y su futuro. Hablar de 
soberanía popular es hablar de la capacidad de los pueblos para tomar decisiones propias, sin 
imposiciones de potencias extranjeras, grandes monopolios, ni gobiernos autoritarios y 
fascistas. 

Queremos una Colombia donde el poder no esté concentrado en las clases dominantes al 
servicio del gran capital, sino en las comunidades organizadas, en los territorios vivos, en la 
gente que cuida, trabaja, sueña y resiste día a día. 

Soberanía significa: 

●​ Decidir de manera libre y colectiva nuestro destino como país y como pueblos.​
 

●​ Cuidar y defender la tierra, el mar, el agua, los bosques, el subsuelo, la biodiversidad, el 
espectro electromagnético y todos los bienes comunes.​
 

●​ Usar y gestionar nuestros medios de vida de forma autónoma, justa y sostenible.​
 

●​ Reconocer sólo los acuerdos internacionales que respeten los derechos del pueblo.​
 

●​ Fortalecer la identidad y la cultura colectiva, construyendo nuestras propias normas, 
símbolos y narrativas sobre el mundo.​
 

La soberanía no es únicamente política: también es económica, alimentaria, territorial, 
tecnológica, cultural y energética. Su materialización depende de la organización del pueblo y 
de la creación de espacios de poder desde abajo, como los Consejos Territoriales del Pueblo, 
que deben convertirse en nuevas formas de gobierno popular basadas en la soberanía de las 
comunidades organizadas. 

Soberanía alimentaria 

El pueblo tiene derecho a sembrar, producir y alimentarse dignamente, sin depender de 
monopolios de alimentos ni de agroquímicos. La soberanía alimentaria garantiza acceso a 

 
 



 
alimentos nutritivos, sanos, accesibles y culturalmente adecuados, producidos de manera 
ecológica y respetuosa con la naturaleza. Queremos comida cultivada por manos campesinas, 
indígenas y populares, fortaleciendo la autonomía territorial en todas las fases: producción, 
distribución y consumo. 

Soberanía territorial 

Las comunidades deben decidir cómo habitar y cuidar su territorio. El ordenamiento territorial 
no puede seguir dictado por intereses extractivistas ni proyectos expoliadores. Es el pueblo el 
que debe definir cómo vivir en equilibrio con la tierra y cómo garantizar que las futuras 
generaciones también disfruten de ella. 

Soberanía minero-energética 

La energía y medios de vida deben estar bajo el control del pueblo, no de los monopolios 
privados. Propugnamos por una transición energética, accesible y al servicio de la vida, nunca 
de la ganancia. Exigimos que la protección del ambiente esté por encima de cualquier interés 
particular. 

La soberanía popular y de los territorios no se limita a lo local: debe tejerse en alianzas con las 
luchas de otros pueblos del mundo. Apostamos por un internacionalismo solidario que 
conecte resistencias y alternativas anticapitalistas, antipatriarcales, antirracistas y 
descolonizadoras. Solo así construiremos un futuro de transformación, justicia y dignidad 
compartida. 

 
 
 
III. ESTACIÓN.  Fernanda Vargas, Andrea Perez, Nair Toscano, Nicolle Sandoval 

 
Identidad: 
 

3. Somos antipatriarcales. Promovemos la emancipación de las mujeres, la niñez, las 
diversidades sexo-genéricas y la transformación de las masculinidades hegemónicas 

Abrazamos la lucha por la erradicación de todas las prácticas sociales que perpetúan la 

 
 



 
dominación, las violencias basadas en género, la explotación y discriminación sobre las 
mujeres en sus diversidades, limitando su actuar, su autonomía y el desarrollo pleno de su 
vida. 
 
Nos oponemos al patriarcado como un sistema universal construido históricamente, 
soportado en relaciones de poder estructurales, heteronormativas y binarias que han puesto 
en un lugar de dominación a los hombres y a lo masculino sobre las mujeres y los cuerpos 
feminizados, oprimiendo a la humanidad y al conjunto de la naturaleza. El patriarcado se ha 
desarrollado, adaptado y mutado a lo largo de distintos sistemas económicos y sociales; 
atraviesa todas las esferas de la vida, desde la economía y la política hasta la educación, las 
normas sociales y las relaciones interpersonales constituyendo una base que perpetúa la 
explotación de las mujeres en la producción económica y la reproducción de la vida. 

El sistema patriarcal, ligado a otras opresiones, mantiene una sociedad basada en un 
sistema de privilegios, de desigualdades, de discriminación y de violencia estructural, 
profundizando sociedades sexistas, jerarquizadas y excluyentes que afecta las realidades de 
mujeres, hombres, niños, niñas y personas diversas de manera diferenciada, privilegiando la 
acumulación de poder y capital al servicio de los opresores de cada época. 
 
Por ello, nuestra lucha incluye la transformación radical de las ideas y prácticas que 
perpetúan relaciones opresivas, que atraviesa nuestras prácticas en lo privado (nuestras 
relaciones de amistad, sexoafectivas y familiares) y en lo colectivo (nuestras organizaciones 
y comunidades), desmantelando las estructuras patriarcales y capitalistas que habitan 
nuestras vidas. Consideramos que “lo personal es político". 

Defendemos la diversidad sexual como inherente a la humanidad y como base para una 
sociedad democrática y revolucionaria. Rechazamos toda forma de discriminación que limite 
el derecho de las personas a decidir sobre sus cuerpos y su identidad. Luchamos contra la 
homofobia, lesbofobia, transfobia, la heteronormatividad y todo tipo de fobia en contra de la 
diversidad humana.  

Asumimos la necesidad de la emancipación de las mujeres y las niñas por cuanto han sufrido 
este sistema de opresión, quienes deben ser dueñas de sus decisiones, con una propia 
noción de sí mismas, de sus cuerpos, de su futuro y de su presente. Al eliminar los saberes, 
sentires, intuiciones y conocimientos de las mujeres, el patriarcado ha opacado todo su ser. 
Las mujeres y las niñas merecen un mundo en el que puedan ser ellas mismas.  

 
 



 
Impulsamos la construcción de vínculos responsables afectivamente, desde el 
consentimiento entusiasta y libre, y la superación de los binarismos que limitan nuestro 
pensar y actuar. Promovemos la construcción de masculinidades no hegemónicas mediante 
procesos colectivos, y asumiendo la responsabilidad individual, entendiendo que el papel de 
los compañeros socializados como hombres no puede limitarse sólo al apoyo en esta lucha, 
porque además de la dominación que ejercen, son también sujetos oprimidos por el sistema 
patriarcal que deben encontrar caminos para su emancipación, comprometiéndose con 
prácticas concretas para erradicarlo. Les y nos asumimos como sujetos activos de cambio. 

La lucha por la desnaturalización y por la abolición del sistema de opresión patriarcal como 
dominación histórica es necesaria y urgente para un proyecto revolucionario y emancipatorio 
de la sociedad. La revolución será antipatriarcal y feminista o no será. Nuestro feminismo es 
revolucionario y en tal sentido diverso.  
 
Tesis SI y SN 
 

Tesis 2: Estamos ante un momento de reorganización de los sistemas de dominación 
en que las clases dominantes están en pugna por definir qué modelo continuar y los 
sectores subalternos pugnan por abrir alternativas (en la matriz de acumulación y en las 
formas de reorganización del capital; en la hegemonía global; en el patrón energético y 
alimentario; en las disputas de organización social y de la vida; etc.). Tales contradicciones 
exacerbadas durante las últimas cuatro décadas a la que hemos caracterizado como la III fase 
del imperialismo están llevando a un tránsito hacia una nueva fase de acumulación y de 
organización de la vida social, no necesariamente en sentido revolucionario, en tanto coincide 
con la emergencia de la cuarta ola de las extremas derechas a nivel global la cual ha 
desatado una batalla cultural reaccionaria caracterizada por la exaltación del supremacismo, 
el racismo y el fascismo social que promueve una agenda antimigración y antiderechos, y en 
consecuencia, justifican las desigualdades sociales defendiendo como algo natural la 
“libertad” individual. 

Tesis 2: Estamos ante un momento de reorganización de los sistemas de dominación 
en que las clases dominantes están en pugna por definir qué modelo continuar y los 
sectores subalternos pugnan por abrir alternativas (en la matriz de acumulación y en las 
formas de reorganización del capital; en la hegemonía global; en el patrón energético y 
alimentario; en las disputas de organización social y de la vida; etc.). Tales contradicciones 

 
 



 
exacerbadas durante las últimas cuatro décadas a la que hemos caracterizado como la III fase 
del imperialismo están llevando a un tránsito hacia una nueva fase de acumulación y de 
organización de la vida social, no necesariamente en sentido revolucionario, en tanto coincide 
con la emergencia de la cuarta ola de las extremas derechas a nivel global la cual ha 
desatado una batalla cultural reaccionaria caracterizada por la exaltación del supremacismo, 
el racismo y el fascismo social que promueve una agenda antimigración y antiderechos, y en 
consecuencia, justifican las desigualdades sociales defendiendo como algo natural la 
“libertad” individual. 

Tesis 9: Aumento de feminicidios en Colombia: El aumento de las cifras de feminicidio en 
el país no representa casos aislados, sino que están vinculados con una lógica de violencia 
estructural, de guerra y opresión, debido a desequilibrios en las relaciones de poder que 
atraviesa las relaciones en la sociedad. Esta manifestación brutal de violencia contra las 
mujeres ha venido en aumento.  Durante el año 2024 se registraron 745 feminicidios, de los 
cuales 44 de ellos contra niñas, en los primeros cuatro meses de 2025 se registran 271 casos.  

Programa 

6. Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo 
sujeto revolucionario 

La transformación cabal y completa de la sociedad sólo será posible con la emancipación y la 
vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario, diverso, múltiple y profundamente popular. 
Este sujeto está compuesto por mujeres, diversidades sexo-genéricas, pueblos territoriales y 
étnicos, juventudes, ambientalistas, personas con discapacidad, obreros, trabajadores y 
trabajadoras, campesinos y campesinas, junto con todas las formas de expresión y 
organización que emergen de la resistencia y la creatividad de los pueblos. 

Este nuevo sujeto revolucionario no solo resiste: aspira a gobernar, a ejercer el poder y a 
construir una nueva sociedad desde abajo y con todos y todas. En él se expresan las 
demandas históricas de justicia, igualdad y libertad, pero también las nuevas formas de 
pensar, sentir y construir comunidad. Reconocemos su derecho al ejercicio pleno de la 
autonomía política como condición indispensable para avanzar hacia una Colombia digna, 
soberana y liberada de todas las formas de opresión. 

 
 



 
Luchamos por una sociedad donde cada una de estas expresiones y comunidades pueda 
decidir sobre su presente y su futuro; donde las diferencias no sean motivo de exclusión, sino 
fuente de fuerza colectiva; y donde la diversidad sea cimiento de una democracia auténtica y 
transformadora. 

El nuevo sujeto revolucionario es también sujeto de poder. Tiene la vocación de gobernar y 
transformar radicalmente la sociedad, construyendo poder popular en los territorios, en las 
organizaciones sociales y en todos los espacios donde el pueblo se organiza. Con su fuerza, 
su autonomía y su capacidad de soñar y decidir, hará posible la construcción de una nueva 
sociedad socialista, anticapitalista, antipatriarcal, antirracista, anticolonial, ecologista, donde 
la vida y la dignidad estén en el centro. 

Propuesta programática para los diferentes sectores: Pendiente por desarrollo… 

Mujeres y diversidades sexo-genéricas,  

pueblos y comunidades territoriales y étnicos,  

juventudes,  

ambientalistas,  

personas con discapacidad,  

obreros, trabajadores y trabajadoras, 

 campesinos y campesinas, 

7.​Autocuidado, cuidado colectivo y responsabilidad individual 
de la vida 

Cuidar la vida es un acto profundamente político y revolucionario. Significa reconocer que el 
cuidado no es solo una tarea privada, sino una práctica compartida que sostiene los vínculos, 
fortalece las comunidades y abre el camino hacia una sociedad justa, digna y respetuosa con 
todas las formas de vida. 

 
 



 
El cuidado es, al mismo tiempo, una responsabilidad individual y colectiva. Cada persona 
debe asumir un compromiso consciente con su propia vida y con la de los demás: respetando 
el propio cuerpo, protegiendo la salud y cuidando las relaciones con el entorno. Y las 
comunidades, a su vez, deben ser espacios de protección y preservación de la vida, de los 
bienes comunes, de la naturaleza y de la salud, donde la cooperación, el apoyo mutuo y la 
solidaridad sean pilares de nuevas relaciones sociales y políticas. 

El trabajo del cuidado, históricamente invisibilizado y recargado sobre las mujeres, debe ser 
reconocido como trabajo y, por tanto, tener valor social, remuneración justa y garantía por 
parte del Estado. Asumimos el cuidado como un derecho colectivo y como una 
responsabilidad que debe distribuirse de manera equitativa entre todas y todos. 

Entendemos el autocuidado, el cuidado colectivo y la responsabilidad individual como bases 
para sostener la vida digna. Desde allí construiremos una cultura del respeto, la reciprocidad y 
la solidaridad que permita fortalecer nuestras comunidades y avanzar hacia una Colombia 
distinta: humana, justa y libre. 

 
IV. ESTACIÓN.  Laura Hernandez, Mauricio Ojeda 

 
Identidad: 
 

5. Luchamos por un mundo donde la vida se sostiene a través del cuidado mutuo entre 
los seres que componen la casa común. 

Nuestro camino revolucionario apuesta por construir formas de entender y relacionarnos con 
la naturaleza que trascienden el modelo capitalista, imperialista, patriarcal, racista y colonial, 
que despoja, destruye, objetiviza y mercantiliza la naturaleza, poniendo en riesgo la 
continuidad de múltiples formas de vida. 
 
Como integrantes del MODEP, entendemos que la naturaleza como “bien común”, es un 
entramado vital del cual somos parte inseparable, la concebimos como dadora de vida, el 
agua como fruto de la tierra y el planeta como nuestra casa común. Luchamos por superar 
las concepciones mercantilistas que han subordinado a la naturaleza; defendemos y 
protegemos las formas y los medios de vida, exigimos el reconocimiento de la naturaleza 
como sujeta de derechos, y estamos por el cuidado de la tierra para garantizar soberanía, 

 
 



 
autonomía y el derecho a la alimentación de los pueblos. 
 
Desde el campo hasta la ciudad abrazamos prácticas como la agroecología campesina y 
popular, que representa una de las alternativas para transformar los modos de producir, 
consumir y distribuir, construyendo relaciones más justas entre los seres humanos y con la 
naturaleza, sin descuidar la necesaria transformación de las relaciones patriarcales que allí 
se expresan. La lucha ecológica no es técnica ni neutral: es una lucha política y ética por 
sostener las condiciones materiales, simbólicas y afectivas que permiten vivir dignamente. 
 
Rompemos con la visión tradicional antropocéntrica y nos posicionamos contra la falsa 
dualidad naturaleza/humanidad, razón/emoción, humano/animal. Rechazamos la 
instrumentalización de la vida y proponemos reaprender a vivir desde el entrelazamiento de 
lo diverso, reconociendo las interdependencias entre los cuerpos, los territorios y los 
ecosistemas. Comprendemos que la vida está siendo despojada, explotada y fragmentada, 
tanto en los territorios como en los cuerpos, especialmente los feminizados, racializados, 
sexualizados y empobrecidos, siendo estos históricamente los más violentados. 
 
Es tarea primordial de las personas revolucionarias avanzar con determinación en la 
construcción de un modelo económico, social, cultural y político centrado en la defensa de la 
vida, que prescinda del extractivismo, del consumismo, de la sobreexplotación y de la 
contaminación, y que garantice la regeneración de los ciclos naturales, respetando los límites 
y tiempos de la tierra. 
 
Entendemos que la crisis ecológica es también una crisis de los cuidados y de las relaciones 
de poder, y que la transformación profunda de nuestras prácticas colectivas e individuales es 
esencial. Por ello, trabajamos por el cambio como un ejercicio consciente, afectivo y 
coherente entre el pensar, sentir y actuar respecto a esta lucha. Los cuidados son una 
necesidad para el sostenimiento de las diferentes formas de vida; sin cuidados la humanidad 
no puede existir, no es sostenible, por eso debe ser una responsabilidad común asumida por 
todas las personas en tareas cotidianas, colectivas e individuales. Se requiere que el trabajo 
del cuidado tenga un reconocimiento y una distribución equitativa para que redunde en su 
reducción.  
 

En esta hermosa porción del mundo, llena de olores, colores, texturas, memorias y afectos, 
nos corresponde defender la vida. El cambio es un proceso donde cuerpo, territorio y 
naturaleza se reconocen como un solo tejido vital. La defensa de la vida es, para nosotras y 

 
 



 
nosotros, una práctica relacional, feminista, colectiva y profundamente política. 
 
 
Tesis SI y SN 
SI 1: Crisis multidimensional y límites del sistema 
SN 8: La guerra y conflicto en Colombia han tenido consecuencias en la vida de millones de 
colombian@s 
 
Programa 

5. Por una nueva forma de habitar la casa común 
Nuestra casa común es el territorio que compartimos con todas las formas de vida. Habitarla 
de manera justa y digna implica poner la vida —humana y no humana— en el centro de la 
acción política y social. Significa fortalecer los vínculos afectivos, materiales y simbólicos que 
nos sostienen y superar la lógica mercantilista, extractivista, patriarcal, racista y colonial que 
ha devastado la naturaleza. 

Creemos que la tierra, el agua, el aire, los bosques y toda la naturaleza deben ser reconocidos 
como sujetos de derecho. Somos parte de ella y no sus dueños. Por eso rechazamos las 
visiones de depredación y sometimiento, denunciamos el despojo y la explotación de la vida, y 
afirmamos la necesidad de construir un modelo que cuide, respete y preserve la casa común. 

Habitar de otra manera la casa común significa también asegurar la soberanía alimentaria 
desde una perspectiva agroecológica, comunitaria y popular. Rescatamos las sabidurías 
ancestrales, el conocimiento campesino y la autonomía de los territorios como pilares para 
producir y compartir alimentos sanos, nutritivos y culturalmente apropiados. 

La casa común debe ser incluyente y equitativa. Las comunidades deben tener voz y decisión 
en la construcción del territorio, en el acceso justo a la tierra y en el diseño de hábitats donde 
todas y todos vivamos con dignidad. Para ello, proponemos un fondo territorial y un ingreso 
básico comunitario que aseguren recursos a las familias más vulnerables, junto con casas del 
pueblo y redes de producción y consumo solidario que fortalezcan la cooperación y la 
solidaridad. 

 
 



 
Construir una nueva forma de habitar la casa común es apostar por un futuro donde la vida 
esté siempre por encima de la ganancia, donde la justicia social camine de la mano con la 
justicia ambiental, y donde las comunidades sean protagonistas en el cuidado y la 
transformación de sus territorios. 

6. Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo 
sujeto revolucionario 

La transformación cabal y completa de la sociedad sólo será posible con la emancipación y la 
vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario, diverso, múltiple y profundamente popular. 
Este sujeto está compuesto por mujeres, diversidades sexo-genéricas, pueblos territoriales y 
étnicos, juventudes, ambientalistas, personas con discapacidad, obreros, trabajadores y 
trabajadoras, campesinos y campesinas, junto con todas las formas de expresión y 
organización que emergen de la resistencia y la creatividad de los pueblos. 

Este nuevo sujeto revolucionario no solo resiste: aspira a gobernar, a ejercer el poder y a 
construir una nueva sociedad desde abajo y con todos y todas. En él se expresan las 
demandas históricas de justicia, igualdad y libertad, pero también las nuevas formas de 
pensar, sentir y construir comunidad. Reconocemos su derecho al ejercicio pleno de la 
autonomía política como condición indispensable para avanzar hacia una Colombia digna, 
soberana y liberada de todas las formas de opresión. 

Luchamos por una sociedad donde cada una de estas expresiones y comunidades pueda 
decidir sobre su presente y su futuro; donde las diferencias no sean motivo de exclusión, sino 
fuente de fuerza colectiva; y donde la diversidad sea cimiento de una democracia auténtica y 
transformadora. 

El nuevo sujeto revolucionario es también sujeto de poder. Tiene la vocación de gobernar y 
transformar radicalmente la sociedad, construyendo poder popular en los territorios, en las 
organizaciones sociales y en todos los espacios donde el pueblo se organiza. Con su fuerza, 
su autonomía y su capacidad de soñar y decidir, hará posible la construcción de una nueva 
sociedad socialista, anticapitalista, antipatriarcal, antirracista, anticolonial, ecologista, donde 
la vida y la dignidad estén en el centro. 

Propuesta programática para los diferentes sectores: Pendiente por desarrollo… 

 
 



 
Mujeres y diversidades sexo-genéricas,  

pueblos y comunidades territoriales y étnicos,  

juventudes,  

ambientalistas,  

personas con discapacidad,  

obreros, trabajadores y trabajadoras, 

 campesinos y campesinas, 

 
V. ESTACIÓN.  Andrea Sandino, Augusto Briceño 
 
Identidad: 
 

7. Somos internacionalistas: apoyamos la lucha, la solidaridad y la unión de los 
pueblos del mundo, al tiempo que luchamos por la revolución en Colombia.  
 
La opresión y la explotación que ejercen los sistemas de dominación son de alcance global, 
por tanto, las luchas por la construcción de alternativas frente a ellos también lo son. De este 
modo, la lucha por Otra Colombia Posible hace parte de la lucha de otros pueblos por su 
liberación, y se enmarca en el torrente histórico mundial por condiciones de dignidad, 
soberanía, igualdad, justicia social y ambiental, autonomía y libertad, por ello, nos 
solidarizamos con todos los procesos de resistencia, rebeldía, lucha y revolución que se 
adelantan en Colombia, en Nuestra América y en otras regiones del mundo. 
 
En tal sentido, propugnamos por desarrollar procesos prácticos de articulación, 
fortalecimiento y solidaridad internacional entre movimientos, organizaciones y procesos 
democráticos populares en diversos países de Latinoamérica y el mundo, que permitan la 
construcción de acciones revolucionarias comunes contra los sistemas y formas de opresión.  
 
Al desarrollar nuestra lucha en el territorio colombiano, acogemos las enseñanzas de los 

 
 



 
diversos procesos revolucionarios, analizando con criterio propio sus contextos, aportes y 
limitaciones, y valoramos su aplicación en las condiciones de las luchas en Colombia. 
 
 
Tesis SI y SN 
 

Tesis 3: El programa de Petro en su esencia comporta un doble carácter: es un programa 
democratizante y modernizador que le sirve tanto a los sectores del poder económico y 
político dominantes, como a los sectores populares. De un lado, en su propuesta de reformas 
sociales incorpora, en cierta medida, las agendas de lucha del movimiento social, en particular 
del movimiento agrario, sindical, algunas del feminismo, de las diversidades y de los pueblos 
étnicos. De otro lado, impulsa lo que él llama el “capitalismo democrático redistributivo” en el 
que condiciona, y a la vez, es condicionado y depende del capital extranjero. No es el suyo un 
proyecto antisistémico, tampoco alcanza a ser un proyecto antimperialista como el vivido en el 
primer lustro del presente siglo en la región, aunque cuestiona la forma actual de organización 
social y aspira a superarla. En suma, el programa de Petro no es un programa exclusivo para 
la burguesía ni para el campo popular, es una mezcla de lo democrático-burgués y lo popular 
que se expresa en el “reformismo democrático”, esto es, impulsa transformaciones en el 
marco de la institucionalidad existente. 

Nota: La correlación de fuerzas y las luchas populares en el periodo actual marcaron una 
tendencia desfavorable para materializar sus reformas “desde adentro”. Las configuraciones 
geopolíticas en la región tampoco ayudaron a tal fin. 

 

Tesis 5: Las luchas de los pueblos expresan múltiples resistencias a nivel global abanderadas 
por una diversidad de sujetos revolucionarios, con la dificultad de levantar un proyecto 
revolucionario alternativo sostenido en el tiempo contra los sistemas de opresión. Pese a la 
agudización de la crisis multidimensional el movimiento revolucionario no ha podido dar 
salidas prolongadas a la situación de la gente. Hay un gran desorden bajo el cielo, puede ser 
una oportunidad para los pueblos del mundo de abrir otra época que lleve de la resistencia a 
la construcción de un nuevo mundo. 

Nota: Estas tesis se suman a las seis (6) tendencias que hemos venido discutiendo y que han 
caracterizado la III fase, sólo que ahora hay nuevos énfasis y al interior de ellas aparecen 

 
 



 
diferenciados quiebres y rupturas, ellas son: a) la tendencia de la primacía del K financiero sobre las 
demás formas de K; b) la tendencia a la mayor monopolización y concentración de la riqueza; c) la 
tendencia a la guerra interimperialista; d) la tendencia a la crisis multidimensional; e) la tendencia a la 
multipolaridad, y; f) las luchas de los pueblos. 
 
 
Programa 

4.​Emancipación y Poder Popular para el Pueblo 
La lucha por una nueva sociedad no es un acontecimiento lejano: es una tarea cotidiana y 
permanente. Implica transformar de raíz las relaciones que sostienen la desigualdad, 
aboliendo las diferencias de clase, de género, raciales y coloniales que han marcado nuestra 
historia. La emancipación se construye en los territorios, en la vida comunitaria y en la 
capacidad del pueblo de organizarse, decidir y gobernar. 

El poder popular nace cuando las comunidades asumen el protagonismo de su destino. 
Apostamos por la autonomía territorial, por nuevas formas de relacionamiento solidario, por la 
profundización de la democracia popular y por la construcción de los Consejos Territoriales 
del Pueblo, como espacios de decisión colectiva, con vocación de poder  y de gobierno. 

Construir una alternativa democrática revolucionaria significa crear instancias donde el pueblo 
sea quien decida, donde florezcan formas de producción asociativas y solidarias que 
enfrenten el hambre, el desempleo, el despojo y las violencias. Significa también abrir 
espacios para el debate político, académico y cultural donde se recupere la memoria, se 
fortalezcan los saberes ancestrales, se apropie el conocimiento científico y se generen 
pedagogías que alimenten nuestra identidad diversa. 

Esta tarea exige desmontar las lógicas de acumulación capitalista y erradicar las prácticas 
patriarcales. Exige fortalecer la diversidad étnico-cultural, combatir el racismo estructural, 
recuperar territorios y autonomías de los pueblos originarios y afrodescendientes, y revertir el 
legado colonial. En este camino, debemos construir economías solidarias, ecológicas y de 
cuidado que pongan en el centro la vida y no la ganancia. 

Emancipación y poder popular significan también construir y defender nuevas formas de 
poder y apoyar las que ya levantan los movimientos y organizaciones hermanas. Es un 

 
 



 
proceso de dignificación, de acumulación de experiencias, de unión de fuerzas y de 
aprendizaje colectivo: aprender a gobernar gobernando. 

La seguridad popular y la autodefensa, con perspectiva de género, son parte de este camino. 
No como imposición de la fuerza, sino como práctica colectiva que defiende la vida, protege 
los territorios e impulsar nuevas formas de justicia y reparación. 

En suma, la emancipación y el poder popular son la garantía de que el pueblo colombiano 
caminará hacia una sociedad más justa, solidaria y libre, donde la dignidad florezca y la vida 
sea el centro de todas las decisiones. 

 
 
 

VI. ESTACIÓN.  Carlos Sosa, Julian Jimenez, Sergio Ospina 
 
Identidad: 
 

8. Defendemos el derecho a la rebelión y a construir sociedades alternativas. 

Hemos organizado la rebeldía para construir la causa revolucionaria, por ende, defendemos 
y ejercemos el derecho a la rebelión, a la construcción del poder popular y a la construcción 
de sociedades libres y justas. No basta con resistir, sino que el poder del pueblo se debe 
construir, ejercer y mantener. 
 
Somos conscientes que para construir una sociedad alternativa que denominamos Otra 
Colombia Posible y Otro Mundo Posible, se requiere potenciar el ejercicio del derecho del 
pueblo a rebelarse contra las estructuras de poder que reproducen el orden social imperante. 
Rechazamos la criminalización de la protesta popular, la persecución al pensamiento crítico y 
a las ideas revolucionarias que se han constituido como mecanismos de represión ampliados 
de las clases dominantes en Colombia, América Latina y en el mundo para castigar y 
sojuzgar la lucha por la libertad, la autodeterminación, la independencia y la autonomía de 
los pueblos. Ante un mundo injusto, rebelarse es un derecho y una acción revolucionaria de 
los pueblos. 
 
La construcción de poder popular y de otras sociedades libres y justas pasa por la 

 
 



 
construcción cotidiana de nuestra organización y de las articulaciones con otras 
organizaciones en relaciones de solidaridad, reciprocidad y ayuda mutua. Implica entender el 
desarrollo de alternativas al capitalismo que tengan estos mismos principios, tener conciencia 
sobre nuestros consumos y ejercer de manera coherente nuestro sentir, pensar y actuar 
cotidiano. 
 
Defendemos nuestros derechos a través de la organización, la movilización y la lucha para 
garantizar la vida y la continuidad de nuestro proyecto político. No le pedimos permiso al 
régimen para actuar, no nos disculpamos por querer luchar, tampoco nos limitamos a los 
espacios legales. Hemos utilizado y seguiremos utilizando la calle, los espacios culturales, 
comunitarios y sociales creados por y para el pueblo, así como el parlamento, los estrados 
judiciales, las leyes y los espacios institucionales como tribunas de denuncia, incidencia y 
confrontación social. Entendemos todos esos espacios como escenarios posibles de 
educación, organización y movilización del pueblo colombiano en la apuesta de construir un 
mundo mejor. 
 
 

9. Avivamos el espíritu rebelde, crítico y transgresor para la acción revolucionaria. 

Como revolucionarias y revolucionarios nos concebimos como personas con espíritu rebelde, 
es decir, late en nosotrxs el deseo de destruir las actuales relaciones de opresión, de 
construir en rebeldía, de ser románticos con el futuro, de cuestionar y cuestionarse todo, y de 
empeñar toda la energía en hacer de los sueños una realidad a lo largo de toda nuestra vida, 
en sus diferentes momentos y edades. 

Esto implica la disputa y construcción de subjetividades autónomas, críticas y colectivas para 
la acción revolucionaria en oposición a la homogeneidad, pasividad, individualismo, apatía 
política e indecisión que la desinformación de los medios monopólicos y la hegemonía 
cultural difunden e imponen en la sociedad actual. 

Promovemos la integración intergeneracional, los encuentros de saberes y prácticas, 
forjando el ímpetu revolucionario e impulsando la transformación de la sociedad. 
 
Tesis SI y SN 

 
 



 
SI Tesis 4: Las derechas en sus distintas vertientes, sobre todo las facciones más 
reaccionarias y fascistas, insisten en que no hay alternativa para los pueblos distinta a 
ellos, han confiscado y socavado el legado del socialismo, y para las izquierdas ha sido una 
época en que no ha logrado prosperar, y menos triunfar, una alternativa estratégica 
revolucionaria a los sistemas de dominación, lo que conduce a la tesis siguiente. 

 

SN Tesis 2: No obstante, en la trayectoria de la formación económico y social 
colombiana se propició la maduración de las condiciones para una opción política 
distinta a la que gobernó históricamente al país y en particular, al modelo capitalista 
extractivista neoliberal que se instaló en los último 40 años. En la última década y media el 
ascenso, variedad y contundencia de las luchas populares, de la rebelión social y los 
levantamientos populares, una mayor capacidad de coaliciones y frentes electorales para 
disputar cargos gubernamentales locales y regionales, los efectos del acuerdo de paz con las 
Farc y las reconfiguraciones en la cultura política marcaron esta tendencia.   

 
Programa 

3.​Libertades políticas y posibilidad de construcción de un 
mundo nuevo 

Creemos que la libertad es la base para transformar la sociedad y abrir camino a un mundo 
nuevo. Superar el capitalismo, el imperialismo, el patriarcado, el racismo, el colonialismo y el 
fascismo sólo será posible si el pueblo ejerce plenamente sus libertades políticas: libertad de 
pensamiento, de asociación, de reunión, de expresión, de movilización y de organización. 

Pensar y construir una utopía necesaria, posible y realizable requiere ejercer el derecho a la 
rebelión frente a toda injerencia extranjera y y desplegar las luchas dentro, fuera y contra el 
Estado, según las necesidades de resistencia o transformación social. Esto significa combinar 
diversas formas de acción: desde la participación en instituciones para denunciar e incidir en 
decisiones, hasta la creación de procesos de autogobierno en los territorios, donde las 
comunidades construyan sus propios modelos de vida. 

 
 



 
El camino hacia el mundo nuevo también requiere una confrontación directa con las políticas 
que amenazan la vida, los derechos y la naturaleza. Esto supone resistir a la opresión, 
visibilizar las injusticias y luchar por derribar las estructuras de poder que sostienen la 
dominación. 

Construir un mundo nuevo es un desafío y una esperanza. Significa sembrar democracia 
popular, levantar alternativas de poder desde los territorios, y mantener viva la certeza de que 
el socialismo no solo es un sueño, sino una necesidad para vivir con dignidad, igualdad y 
libertad. 

6.​Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo sujeto 
revolucionario 

La transformación cabal y completa de la sociedad sólo será posible con la emancipación y la 
vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario, diverso, múltiple y profundamente popular. 
Este sujeto está compuesto por mujeres, diversidades sexo-genéricas, pueblos territoriales y 
étnicos, juventudes, ambientalistas, personas con discapacidad, obreros, trabajadores y 
trabajadoras, campesinos y campesinas, junto con todas las formas de expresión y 
organización que emergen de la resistencia y la creatividad de los pueblos. 

Este nuevo sujeto revolucionario no solo resiste: aspira a gobernar, a ejercer el poder y a 
construir una nueva sociedad desde abajo y con todos y todas. En él se expresan las 
demandas históricas de justicia, igualdad y libertad, pero también las nuevas formas de 
pensar, sentir y construir comunidad. Reconocemos su derecho al ejercicio pleno de la 
autonomía política como condición indispensable para avanzar hacia una Colombia digna, 
soberana y liberada de todas las formas de opresión. 

Luchamos por una sociedad donde cada una de estas expresiones y comunidades pueda 
decidir sobre su presente y su futuro; donde las diferencias no sean motivo de exclusión, sino 
fuente de fuerza colectiva; y donde la diversidad sea cimiento de una democracia auténtica y 
transformadora. 

El nuevo sujeto revolucionario es también sujeto de poder. Tiene la vocación de gobernar y 
transformar radicalmente la sociedad, construyendo poder popular en los territorios, en las 
organizaciones sociales y en todos los espacios donde el pueblo se organiza. Con su fuerza, 
su autonomía y su capacidad de soñar y decidir, hará posible la construcción de una nueva 

 
 



 
sociedad socialista, anticapitalista, antipatriarcal, antirracista, anticolonial, ecologista, donde 
la vida y la dignidad estén en el centro. 

Propuesta programática para los diferentes sectores: Pendiente por desarrollo… 

Mujeres y diversidades sexo-genéricas,  

pueblos y comunidades territoriales y étnicos,  

juventudes,  

ambientalistas,  

personas con discapacidad,  

obreros, trabajadores y trabajadoras, 

 campesinos y campesinas, 

 
 

VII. ESTACIÓN.  Cristian Moreno, Martha Melodelgado, Aleida Murillo  
 
Identidad: 
 

10. Construimos Otra Colombia Posible. 
 

¿Cómo se transita hacia una sociedad sin capitalismo, sin patriarcado, sin racismo, y sin 
colonialismo? Compartimos el anhelo de muchas generaciones colombianas de que nuestra 
sociedad se levante en pie de igualdad, se autogobierne y se reivindique soberana, libre, 
digna y orgullosa de sí misma, con mejores condiciones de vida para el pueblo y nuevas 
formas de habitar la casa común. La Otra Colombia Posible ha sido pensada desde las más 
diversas corrientes de ideas, pensamientos y creaciones populares, recogiendo las luchas 
históricas de la corriente democrática y revolucionaria y las experiencias de alternativas 
opuestas al sistema capitalista, patriarcal y racista. 
 

 
 



 
Anhelamos un modelo de sociedad en donde el bienestar social, económico, político y 
ecosistémico, se fundamenta en el equilibrio entre las diversas formas de vida, de propiedad 
colectiva, intercambios justos, formas asociativas y democráticas de producción, distribución 
y consumo, en las que se logre una relación acorde y complementaria en los territorios donde 
todos los trabajos sean reconocidos y valorados. Asumimos este reto porque se acerca a lo 
que entendemos por revolucionar la sociedad; porque una nación y un mundo 
convulsionados y hastiados de tanta injusticia, reclaman y exigen un cambio social profundo.  
 
La Otra Colombia Posible implica la construcción de las alternativas de poder popular, se 
soporta en las más diversas y creativas formas de organización del pueblo y demanda un 
proceso que puede transitar por diferentes formas de democracia popular y de sociedades de 
transición, que incluyen transformaciones socialistas y otras formas de concreción de la 
sociedad sin clases. Para ello, urge avanzar en fortalecer los procesos organizativos del 
campo popular, la construcción programática y la movilización por la defensa de los derechos 
adquiridos, la ampliación de los mismos y la construcción de un proyecto revolucionario 
alternativo a todas las formas de opresión en Colombia. Se requiere ser gobierno y ser poder. 
 
 

8. Defendemos el derecho a la rebelión y a construir sociedades alternativas. 

Hemos organizado la rebeldía para construir la causa revolucionaria, por ende, defendemos 
y ejercemos el derecho a la rebelión, a la construcción del poder popular y a la construcción 
de sociedades libres y justas. No basta con resistir, sino que el poder del pueblo se debe 
construir, ejercer y mantener. 
 
Somos conscientes que para construir una sociedad alternativa que denominamos Otra 
Colombia Posible y Otro Mundo Posible, se requiere potenciar el ejercicio del derecho del 
pueblo a rebelarse contra las estructuras de poder que reproducen el orden social imperante. 
Rechazamos la criminalización de la protesta popular, la persecución al pensamiento crítico y 
a las ideas revolucionarias que se han constituido como mecanismos de represión ampliados 
de las clases dominantes en Colombia, América Latina y en el mundo para castigar y 
sojuzgar la lucha por la libertad, la autodeterminación, la independencia y la autonomía de 
los pueblos. Ante un mundo injusto, rebelarse es un derecho y una acción revolucionaria de 
los pueblos. 
 

 
 



 
La construcción de poder popular y de otras sociedades libres y justas pasa por la 
construcción cotidiana de nuestra organización y de las articulaciones con otras 
organizaciones en relaciones de solidaridad, reciprocidad y ayuda mutua. Implica entender el 
desarrollo de alternativas al capitalismo que tengan estos mismos principios, tener conciencia 
sobre nuestros consumos y ejercer de manera coherente nuestro sentir, pensar y actuar 
cotidiano. 
 
Defendemos nuestros derechos a través de la organización, la movilización y la lucha para 
garantizar la vida y la continuidad de nuestro proyecto político. No le pedimos permiso al 
régimen para actuar, no nos disculpamos por querer luchar, tampoco nos limitamos a los 
espacios legales. Hemos utilizado y seguiremos utilizando la calle, los espacios culturales, 
comunitarios y sociales creados por y para el pueblo, así como el parlamento, los estrados 
judiciales, las leyes y los espacios institucionales como tribunas de denuncia, incidencia y 
confrontación social. Entendemos todos esos espacios como escenarios posibles de 
educación, organización y movilización del pueblo colombiano en la apuesta de construir un 
mundo mejor. 
 
 
Tesis SI y SN 
 
SN Tesis 3: El programa de Petro en su esencia comporta un doble carácter: es un 
programa democratizante y modernizador que le sirve tanto a los sectores del poder 
económico y político dominantes, como a los sectores populares. De un lado, en su propuesta 
de reformas sociales incorpora, en cierta medida, las agendas de lucha del movimiento social, 
en particular del movimiento agrario, sindical, algunas del feminismo, de las diversidades y de 
los pueblos étnicos. De otro lado, impulsa lo que él llama el “capitalismo democrático 
redistributivo” en el que condiciona, y a la vez, es condicionado y depende del capital 
extranjero. No es el suyo un proyecto antisistémico, tampoco alcanza a ser un proyecto 
antimperialista como el vivido en el primer lustro del presente siglo en la región, aunque 
cuestiona la forma actual de organización social y aspira a superarla. En suma, el programa 
de Petro no es un programa exclusivo para la burguesía ni para el campo popular, es una 
mezcla de lo democrático-burgués y lo popular que se expresa en el “reformismo 
democrático”, esto es, impulsa transformaciones en el marco de la institucionalidad existente. 

 
 



 
Nota: La correlación de fuerzas y las luchas populares en el periodo actual marcaron una 
tendencia desfavorable para materializar sus reformas “desde adentro”. Las configuraciones 
geopolíticas en la región tampoco ayudaron a tal fin. 

 
SN Tesis 5: El avance en la implementación del programa y del PND fue resultado de la 
pugna interclasista que también se expresó en el seno del gobierno. Tres diferencias 
sustanciales se identificaron al interior del poder ejecutivo: a) sobre la descarbonización; a) los 
alcances de las reformas, y; c) sobre la paz y la reorganización territorial ¿Qué sectores de la 
gran burguesía se expresan hoy en Colombia?: 

1) Un sector que ha desarrollado la línea del monopolio para exportar (transnacionalización 
de las empresas colombianas) iniciado en el 2000 (Silva Colmenares, 2020): GEA (Sura, 
Bancolombia) y Grupo Gilinski (grupo caleño y de judíos lituanos, ligado al sector petrolero de 
Emiratos -Nutresa[1]); Grupo Sarmiento Angulo (Grupo AVAL); Grupo Bolívar (Davivienda); 
Grupo Argos y Cementos Argos; Grupo Callejas (El Salvador) compró al Éxito y Carulla. Este 
sector ha transformado la economía nacional. Petro fortaleció a los Gilinski en el debate con el 
GEA y fortaleció sus relaciones con las petromonarquias. Tienen cierta autonomía del 
imperialismo, es decir, no es dependiente de él. 

Este sector está muy relacionado con la IED y con los flujos de inversión directa de Colombia 
en el Exterior. La IED en 2022 fue de 11 mil millones y de 13 mil millones en 2023, en el 2024 
de 14 mil millones. Colomba tiene un problema estructural en su economía, más allá de Petro: 
La estructura económica de Colombia depende de la IED, de los préstamos, de la banca 
mundial. En 2024 Petro pidió al Congreso un nuevo cupo de endeudamiento por 17 mii 
millones, para pagar la deuda, buena parte de ella dejada por Duque que en pidió 6 veces 
pidió 6 mil millones. Hoy el 53% del PIB para el pago de la deuda pública. Eso repercute en el 
presupuesto nacional. Petro no se puede zafar de eso. Duque lo dejó endeudado. El 60% de 
la deuda pública colombiana es propiedad de GEA, Gilinski, El grupo Bolívar y al grupo AVAL. 
Parte de las ambigüedades de Petro, tienen que ver con esto. En la pandemia Duque 
privilegió darles a los sectores financieros antes que invertir socialmente en medio de la crisis. 

2) Un sector de la burguesía tradicional, representado en las empresas nacionales y 
extranjeras del sector manufacturero y energético, ligado a Ecopetrol, a las gasolineras, 
empresas de gas, exportadores de carbón. Se ve más afectado por el planteamiento de 
Trump. Ha sido un gran opositor de Petro. Le han exigido más pozos petroleros y más 
exportación de gas. Petro está metido en dos planes: entre la agenda verde, la 

 
 



 
descanbonización, energías renovables, transición energética (que representa Biden y toda la 
socialdemocracia) y la agenda energética actual cuyo sustento está en los combustibles 
fósiles - petróleo, gas, carbón- (representada por los rusos, arabia saudita, EEUU, China). La 
tendencia con Petro fue al extractivismo combinado con energías renovables, una especie de 
administración de la crisis climática. 

Esta doble agenda ha expresado pugnas en el gobierno. Jorge Iván González, exdirector del 
Departamento Nacional de Planeación salió por su planteamiento de darle más fuerza a 
petróleo y gas. El gobierno terminó impulsando un modelo mixto: Importar de EEUU Diesel y 
gasolina para motor en un 40%; gas para termoeléctrica. La política de descarbonización tiene 
que ver con la importación de gas para las termoeléctricas. Duque producía 781 mil de 
barriles de petróleo al año, Petro produce 787 (2023). Petro ha producido un poco más de 
petróleo que en el periodo Duque porque no se puede salir de esa agenda. Es difícil romper la 
estructura de la producción económica montada sobre la base de los hidrocarburos. 

3) Un sector de la burguesía agraria ligado a la agricultura comercial de exportación, flores, 
café, palma, cacao. En el 2024, el 8,1% del PIB fue por agricultura, cuyo mayor aporte fue la 
producción y exportación de café y flores; la economía campesina tuvo un lugar importante. 
Aunque disminuyó levemente la importación de alimentos, sigue atado a la importación: 10 
millones de toneladas de alimentos, producto de la no reforma agraria). 

4) Otro sector es el terrateniente, esmeraldero y ganaderos tradicional capitalistas, ligado a la 
gran propiedad rural, y a alguno de los 6 tipos de latifundio existente en Colombia[2]. Ha 
estado en alianza y en pugna con el gobierno nacional, sobre todo alrededor del mercado de 
tierras. En Reforma Agraria Petro propuso 1.500.000 ha de distribución y lleva 112 mil en tres 
años; en titulación se planteó formalizar 1.200.000 y lleva 970 mil ha. 

5) La gran burguesía comercial, Fenalco (importación y exportación). Mercados internos 
nacionales y regionales. Los más jodidos con la propuesta “soberanista”. Le han dado muy 
duro a Petro por su enfoque de economía campesina, por el manejo de la economía, etc. 

6) Por último, un sector proveniente del narcotráfico y la renta de economías ilegales 
regionales y nacionales. Tienen control territorial (fletes, economías, rentas, instituciones). Las 
cabezas viven en el extranjero donde pueden invertir sus rentas desde donde se hace la 
centralización. Además, tienen redes y estructuras que permiten el circuito económico y de 
poder regional (sector inmobiliario ciudades intermedias, en la bolsa, en tierras en los distintos 
tipos de latifundios). En 2013 el narcotráfico aportó al PIB el 2,3%, para el 2023 aportó el 4% 

 
 



 
del PIB. En 2023 fueron 230.000 ha cultivadas con 1739 toneladas de cocaína, seis veces 
más que en 2013. No obstante, la producción de oro está por encima de petróleo, carbón y 
coca, representa el 70% de las economías ilegales, sin agregar la trata de personas y de 
migrantes. 

En síntesis, la pugna en el seno de las clases dominantes se refleja en una pugna en el seno 
del gobierno. Ello ha hecho que el programa progresista haya tenido muchos problemas para 
su aplicación a pesar de tener aun base social. El hecho de ser un gobierno progresista es 
justamente un punto central del debate, pues queda atrapado en el capitalismo mismo, y 
condicionado por la política mundial. 
 

 

[1] Según Gilinski, Nutresa está en 27 países, tiene 49 fábricas con más 50.000 trabajadores. 
Su proyección es convertirla en "empresa global desde Colombia como plataforma de 
alimentos globales" 

[2] Los seis (6) tipos de latifundio en Colombia son: ganadería extensiva; semiextensiva; 
agronegocios; tierras despojadas a los campesinos; tierra ligada a la bolsa y al capital 
financiero especulativo, y; propiedad de los monopolios imperialista, que está asociado a la 
estructura agraria: tenencia y uso. 

 
SN Tesis 10: El movimiento popular sigue presente pero fragmentado y disperso, en 
reflujo relativo, sin estar en la condición de construir una perspectiva y unidad 
estratégica. La rebelión social y popular inauguró un nuevo momento político-cultural 
caracterizado por el quiebre (transitorio) del régimen político y de dominación de clase, la 
crítica al orden social vigente, la irrupción de un sujeto social actuante con marcada presencia 
de jóvenes y mujeres urbanos, con disposición de enfrentar, transgredir y superar el estado de 
cosas existentes, producto del malestar y cansancio social acumulado pero sin lograr construir 
una salida revolucionaria favorable y sostenida.  

Se pueden observar tres tendencias de las luchas del pueblo colombiano. En primer 
lugar, un conjunto de fuerzas progresistas, democráticas y de izquierda han construido y 
consolidado diversos proyectos políticos mediante coaliciones o frentes que disputan espacios 
en el régimen político e institucional, logrando presencia minoritaria en el Congreso y en 
variados órganos del poder local (concejos, asambleas, gobernaciones y alcaldías). En 

 
 



 
segundo lugar, diversas manifestaciones políticas y populares de la izquierda social, con 
variadas y diferenciadas intensidades de lucha expresan contenidos que pueden alentar 
reivindicaciones, reformas o resistencias, mientras que en algunos casos presentan 
contenidos claramente antisistémicos. En tercer lugar, se aprecian formas de producción de 
poder popular y social “desde abajo”, especialmente en los territorios, parte de ellas asociadas 
a prácticas de economía propia, soberanía alimentaria, defensa de los territorios, etc., que 
mantienen permanencia pero que no mantienen una articulación con el movimiento social y 
político; varias de ellas tienen dentro de su concepción una posición anticapitalista y anti 
institucional. 

La relación del gobierno nacional con los diferentes tipos de organización y movimientos 
populares ha apelado a la cooptación, a las alianzas tácticas y a la instrumentalización de una 
parte de ellos, y en cambio, ha impactado débilmente el fortalecimiento organizativo y el 
cumplimiento de sus demandas históricas como tampoco ha logrado responder a las 
demandas de las y los jóvenes movilizados en el levantamiento popular. La relación 
caudillo-movimiento no permite construir movimiento popular autónomo, a pesar que en 
ciertos momentos coyunturales, haya respondido a llamados de movilización del gobierno. 

 
Programa 

4.​Emancipación y Poder Popular para el Pueblo 
La lucha por una nueva sociedad no es un acontecimiento lejano: es una tarea cotidiana y 
permanente. Implica transformar de raíz las relaciones que sostienen la desigualdad, 
aboliendo las diferencias de clase, de género, raciales y coloniales que han marcado nuestra 
historia. La emancipación se construye en los territorios, en la vida comunitaria y en la 
capacidad del pueblo de organizarse, decidir y gobernar. 

El poder popular nace cuando las comunidades asumen el protagonismo de su destino. 
Apostamos por la autonomía territorial, por nuevas formas de relacionamiento solidario, por la 
profundización de la democracia popular y por la construcción de los Consejos Territoriales 
del Pueblo, como espacios de decisión colectiva, con vocación de poder  y de gobierno. 

Construir una alternativa democrática revolucionaria significa crear instancias donde el pueblo 
sea quien decida, donde florezcan formas de producción asociativas y solidarias que 

 
 



 
enfrenten el hambre, el desempleo, el despojo y las violencias. Significa también abrir 
espacios para el debate político, académico y cultural donde se recupere la memoria, se 
fortalezcan los saberes ancestrales, se apropie el conocimiento científico y se generen 
pedagogías que alimenten nuestra identidad diversa. 

Esta tarea exige desmontar las lógicas de acumulación capitalista y erradicar las prácticas 
patriarcales. Exige fortalecer la diversidad étnico-cultural, combatir el racismo estructural, 
recuperar territorios y autonomías de los pueblos originarios y afrodescendientes, y revertir el 
legado colonial. En este camino, debemos construir economías solidarias, ecológicas y de 
cuidado que pongan en el centro la vida y no la ganancia. 

Emancipación y poder popular significan también construir y defender nuevas formas de 
poder y apoyar las que ya levantan los movimientos y organizaciones hermanas. Es un 
proceso de dignificación, de acumulación de experiencias, de unión de fuerzas y de 
aprendizaje colectivo: aprender a gobernar gobernando. 

La seguridad popular y la autodefensa, con perspectiva de género, son parte de este camino. 
No como imposición de la fuerza, sino como práctica colectiva que defiende la vida, protege 
los territorios e impulsar nuevas formas de justicia y reparación. 

En suma, la emancipación y el poder popular son la garantía de que el pueblo colombiano 
caminará hacia una sociedad más justa, solidaria y libre, donde la dignidad florezca y la vida 
sea el centro de todas las decisiones. 

 

8.​Memoria histórica como campo de disputa por la verdad y la 
transformación 

La memoria histórica es un terreno de lucha y de construcción política. En Colombia, disputar 
la memoria significa pelear por la verdad, por la justicia y por la posibilidad de transformar el 
presente. La memoria no es un relato único impuesto desde arriba: es la voz viva de los 
pueblos que han resistido, sufrido las violencias y luchado por un futuro distinto. 

Construir memoria implica conocer la verdad sobre los hechos ocurridos, identificar a los 
responsables políticos, económicos y militares de la guerra, del despojo, de los feminicidios y 

 
 



 
del desplazamiento, y garantizar reparación a las víctimas. La verdad no es solo un derecho 
individual: es un derecho colectivo y fundamental de los pueblos. 

La memoria debe ser una construcción colectiva, social y política, que recoja los intereses, las 
ideologías y las luchas del pueblo colombiano. No basta con recordar: necesitamos una 
memoria que ilumine las raíces de la injusticia y abra caminos de cambio. 

Avanzar en la verdad también exige ir más allá de lo jurídico: llegar a lo emocional, lo 
simbólico y lo territorial. La memoria se siembra en los cuerpos, en los rituales, en la cultura y 
en las resistencias de las comunidades. Por eso, no se trata únicamente de mirar al pasado, 
sino de construir desde allí una visión crítica que dispute el sentido del presente y nos permita 
proyectar un futuro de transformación estructural. 

Defendemos la memoria como un arma política contra el olvido, contra la impunidad y contra 
las narrativas oficiales que buscan justificar la opresión. La memoria es semilla de dignidad, 
fuerza de resistencia y motor de esperanza. 

 
 
 

VIII. ESTACIÓN.  Oscar Patiño, John Erick Lasso, Martha Alfonso 
Identidad: 
 

11. Estamos al servicio y somos parte del pueblo. Servimos a la bella causa de la 
libertad de los oprimidos de los que hacemos parte. 

Asumimos como criterio de nuestra praxis revolucionaria “servir al pueblo”, por lo que nuestra 
vida política, social, académica, económica, laboral, investigativa y personal incorpora el 
compromiso de eliminar intereses individualistas y egoístas, privilegiando en su lugar, las 
necesidades y aspiraciones colectivas de los sectores populares. Vivimos, soñamos, 
trabajamos y luchamos porque somos pueblo, el mismo que hace la historia y es 
protagonista de la construcción de una sociedad más justa, inclusiva y consciente.  
 
Fomentamos la lucha contra las ideas, normas, costumbres, relaciones económicas y 
políticas que mantienen subordinado al pueblo y que justifican su actual lugar en la sociedad. 
Para ello, propugnamos por asumir de manera consciente y permanente el método de la 

 
 



 
crítica y la autocrítica. Propugnamos por el mejoramiento de sus condiciones de vida, por 
elevar su conciencia revolucionaria, por mantener constante la lucha para combatir la 
opresión y la explotación, eliminando todas las injusticias. Escuchamos y aprendemos de las 
experiencias transformadoras de los pueblos, identificando lo que nos permite trabajar juntos 
para encontrar soluciones posibles y realizables. 
 
Al reconocer el potencial histórico de transformación y de cambio de los pueblos, acogemos 
la consigna de “solo el pueblo salva al pueblo”, y por ello promovemos la solidaridad, la 
colaboración, el cuidado mutuo, el respeto y el reconocimiento de la diversidad, la 
preservación de las fuentes de vida, la fraternidad y la construcción colectiva, sobre la base 
de la creación de las condiciones materiales para que esto sea realidad. 
 
Ser gobierno, ser poder. Lucha electoral 
 
Tesis SI y SN 
 
SN Tesis 2: No obstante, en la trayectoria de la formación económico y social 
colombiana se propició la maduración de las condiciones para una opción política 
distinta a la que gobernó históricamente al país y en particular, al modelo capitalista 
extractivista neoliberal que se instaló en los último 40 años. En la última década y media el 
ascenso, variedad y contundencia de las luchas populares, de la rebelión social y los 
levantamientos populares, una mayor capacidad de coaliciones y frentes electorales para 
disputar cargos gubernamentales locales y regionales, los efectos del acuerdo de paz con las 
Farc y las reconfiguraciones en la cultura política marcaron esta tendencia.   
 
SN Tesis 4: El proyecto denominado “Colombia, potencia mundial de la vida”, centró en 
cuatro postulados principales: la transición energética y lucha contra el cambio climático; la 
paz total; las reformas redistributivas y democráticas, y; el reordenamiento del territorio y la 
convergencia regional. No obstante, por su carácter tuvo una serie de límites (del 
progresismo), de limitaciones (de la estructura heredada y el poder dominante) y de 
ambigüedades (respecto de lo que se dijo y no se hizo), entre las cuales destacan: 

a) En política exterior Petro propuso elementos de un enfoque sobre la soberanía y 
autodeterminación de los pueblos, la defensa de Palestina y la condena a Israel, y un impulso 
del multilateralismo; buscó proponer procesos de corresponsabilidades frente al cambio 
climático ubicando el centro de la situación en el modo actual del desarrollo capitalista. Este 

 
 



 
planteamiento democrático de Petro fue en esencia moderado, allí está su límite, no fue de 
ruptura con las grandes potencias imperialistas históricas (salvo Israel cuya ruptura fue 
diplomática más que comercial y económica), tampoco transformó su condición de aliado 
estratégico de la OTAN, sino que lidió con ello. En este ámbito, otro límite fue quedar 
atrapado en su propia apuesta que apunta a un desarrollo capitalista redistributivo; orientó el 
debate de la transición energética mediante la mitigación de los impactos del cambio climático 
a partir de la venta de bonos de carbono que cosifica a la naturaleza y viabiliza al capital 
financiero, en tanto exige pagar por la contaminación realizada, una especie de subsanación 
de una práctica que se prolonga. Las limitaciones de tal política se expresan en las 
relaciones de poder mundial, de producción, de acumulación y de propiedad inalteradas. 

b) En el plano de las políticas sociales y de reordenamiento territorial interno, las reformas 
sociales democráticas y progresistas discutieron y disputaron asuntos estructurales; aboga 
por una política tributaria que afecte a los grandes capitales, pero la cual recae sobre todo en 
la clase media y propuso eliminar la intermediación financiera en salud y pensiones, todo ello 
al tiempo que expresó el compromiso de mantener la política de “sostenibilidad fiscal” y 
“estabilidad macroeconómica” impuesta por los organismos internacionales de crédito. Sus 
límites estuvieron en la alianza desde arriba que estableció con la derecha para tal fin, en ser 
gobierno, pero no ser poder, y en las dificultades para gobernar. Por su parte, sus 
limitaciones o barreras se dieron en el plano las relaciones de propiedad imperantes, en la 
estructura de las relaciones de poder económico y político dominantes y en la arquitectura 
estatal heredada diseñada para inhibir los cambios. 

De este modo, la forma actual del Estado por sus configuraciones clientelistas, corruptas y 
mafiosas es un condicionante estructural. También lo es el poder de los grandes grupos 
económicos, terratenientes, los partidos políticos y los dispositivos comunicacionales de las 
clases dominantes. A lo anterior se debe adicionar la acción política de las fuerzas opositoras 
que recurrieron a una estrategia de saboteo y desprestigio que tuvo cinco pilares: el 
parlamento, las instituciones estatales, la movilización callejera, los medios de comunicación y 
la violencia política territorial. Finalmente, la estructura de poder económica del capitalismo 
global (FMI, BM, OCDE, las agencias calificadoras de riesgo y los megamonopolios) actúan 
como freno ante políticas que pueden resultar transgresoras del orden existente. En estricto, 
las políticas del progresismo estuvieron “alineadas” con las visiones más modernizantes 
formuladas por los organizamos multilaterales. Unos y otros condicionaron y disminuyeron las 
posibilidades de materializar su propuesta programática. 

 
 



 
c) El enfoque sobre la paz y la guerra sostuvo la propuesta de la seguridad humana, la paz 
total y una nueva doctrina militar, sin embargo, de manera ambigua mantuvo el Estado de 
conmoción interior, la policía antidisturbios con nuevo nombre y, por cuestiones del régimen 
de propiedad y de los poderes fácticos -de las fuerzas militares, de policía, de los servicios de 
inteligencia y de las fuerzas paraestatales- avanzó poco en el desescalamiento de la guerra 
exacerbada desde el gobierno Duque. 

d) Otro de los límites del progresismo de Petro fue su relación ambigua y de falta de 
perspectiva estratégica con el movimiento social y popular en tanto no resultó fortalecido, por 
el contrario, este último está en una condición de mayor fragmentación y debilidad producto 
de distintos relacionamientos con el gobierno que asumió la cooptación, las alianzas tácticas y 
la instrumentalización que llevó a una ausencia de perspectiva y de unidad estratégica. En 
este periodo se observó una tendencia al reflujo del movimiento popular, así como su bajo 
impacto en la formulación y materialización de la política pública. Un proyecto que depende 
del rol de la figura presidencial limita claramente sus posibilidades. La organización, 
articulación, coordinación y confluencia de las más variadas expresiones democráticas y 
revolucionarias en un gran de centro de reagrupamiento sigue siendo una tarea pendiente que 
no tuvo/ni tiene salida bajo el liderazgo del progresismo. 

e) En cuanto a la política económica y energética transcurrió entre dos agendas que matizó el 
enfoque capitalista neoliberal sin oponerse sustantivamente a él. La economía colombiana 
siguió atada a los mercados internacionales y a la volatilidad de la economía global, 
menos extractivismo más capital financiero internacional. El gobierno nacional incurrió en un 
comportamiento de la política económica que favoreció la IED, la banca de crédito y de 
inversión (pago y aumento de la deuda externa) y la presencia de los grupos monopólicos, 
pese a que los reglones económicos estratégicos variaron (más servicios financieros, 
entretenimiento -apuestas online-, turismo, agricultura e impulso de las economías populares, 
y menos minas, industria -paradójico- y construcción). 

f) La composición del progresismo y la naturaleza del bloque histórico de poder es parte de 
sus límites y limitaciones. El progresismo de Petro está configurado sobre una composición 
policlasista (clases populares, clases medias y sectores de las clases dominantes, del capital 
y del empresariado que ven en esta propuesta mejores opciones de negocios mitigando la 
crisis de acumulación. Las decisiones en materia de política gubernamental recayeron sobre 
todo en este último sector). Por su parte, el progresismo no logró redefinir la composición y 
carácter del bloque de poder dominante, ni debilitó las facciones que han prevalecido en los 

 
 



 
procesos de acumulación de capital y de poder a partir de la violencia contrainsurgente y el 
despojo. El progresismo no logró configurar un nuevo bloque de poder. Su tendencia a 
transar, y pactar la política gubernamental con los sectores tradicionales al interior del 
gobierno y sobre todo, con los sectores del establecimiento fuera de él, socavó o redujo 
significativamente los alcances de sus propuestas programáticas. (el culto al orden del 
derecho formal que predomina en el país y que impuso la idea del cambio progresista “desde 
adentro” es un freno de la posibilidad real de reforma).  

SN Tesis 7: Captura del Estado y del gobierno por las redes clientelistas y de 
corrupción. La política y la institucionalidad colombiana ha estado marcada por una 
presencia constante de redes clientelistas de corrupción que permean a todos los gobiernos. 
Este sistema de intercambio ha permito que ciertos grupos accedan a los recursos públicos 
fomentando la corrupción, limitando la transparencia y perpetuando la desigualdad. La captura 
del Estado y del gobierno por las redes corruptas se mantienen tanto en los gobiernos de 
derecha como en el progresista, lo que contribuye a la ilegitimidad y la pérdida de confianza 
del pueblo. 
 
Programa 
9. Acceso, garantía y ejercicio de los DESCA 
6. Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario 
 
 

IX. ESTACIÓN.  Felipe Marín 
Identidad: 
 

7. Somos internacionalistas: apoyamos la lucha, la solidaridad y la unión de los 
pueblos del mundo, al tiempo que luchamos por la revolución en Colombia.  
 
La opresión y la explotación que ejercen los sistemas de dominación son de alcance global, 
por tanto, las luchas por la construcción de alternativas frente a ellos también lo son. De este 
modo, la lucha por Otra Colombia Posible hace parte de la lucha de otros pueblos por su 
liberación, y se enmarca en el torrente histórico mundial por condiciones de dignidad, 
soberanía, igualdad, justicia social y ambiental, autonomía y libertad, por ello, nos 
solidarizamos con todos los procesos de resistencia, rebeldía, lucha y revolución que se 
adelantan en Colombia, en Nuestra América y en otras regiones del mundo. 

 
 



 
 
En tal sentido, propugnamos por desarrollar procesos prácticos de articulación, 
fortalecimiento y solidaridad internacional entre movimientos, organizaciones y procesos 
democráticos populares en diversos países de Latinoamérica y el mundo, que permitan la 
construcción de acciones revolucionarias comunes contra los sistemas y formas de opresión.  
 
Al desarrollar nuestra lucha en el territorio colombiano, acogemos las enseñanzas de los 
diversos procesos revolucionarios, analizando con criterio propio sus contextos, aportes y 
limitaciones, y valoramos su aplicación en las condiciones de las luchas en Colombia. 
 

8. Defendemos el derecho a la rebelión y a construir sociedades alternativas. 

Hemos organizado la rebeldía para construir la causa revolucionaria, por ende, defendemos 
y ejercemos el derecho a la rebelión, a la construcción del poder popular y a la construcción 
de sociedades libres y justas. No basta con resistir, sino que el poder del pueblo se debe 
construir, ejercer y mantener. 
 
Somos conscientes que para construir una sociedad alternativa que denominamos Otra 
Colombia Posible y Otro Mundo Posible, se requiere potenciar el ejercicio del derecho del 
pueblo a rebelarse contra las estructuras de poder que reproducen el orden social imperante. 
Rechazamos la criminalización de la protesta popular, la persecución al pensamiento crítico y 
a las ideas revolucionarias que se han constituido como mecanismos de represión ampliados 
de las clases dominantes en Colombia, América Latina y en el mundo para castigar y 
sojuzgar la lucha por la libertad, la autodeterminación, la independencia y la autonomía de 
los pueblos. Ante un mundo injusto, rebelarse es un derecho y una acción revolucionaria de 
los pueblos. 
 
La construcción de poder popular y de otras sociedades libres y justas pasa por la 
construcción cotidiana de nuestra organización y de las articulaciones con otras 
organizaciones en relaciones de solidaridad, reciprocidad y ayuda mutua. Implica entender el 
desarrollo de alternativas al capitalismo que tengan estos mismos principios, tener conciencia 
sobre nuestros consumos y ejercer de manera coherente nuestro sentir, pensar y actuar 
cotidiano. 
 
Defendemos nuestros derechos a través de la organización, la movilización y la lucha para 

 
 



 
garantizar la vida y la continuidad de nuestro proyecto político. No le pedimos permiso al 
régimen para actuar, no nos disculpamos por querer luchar, tampoco nos limitamos a los 
espacios legales. Hemos utilizado y seguiremos utilizando la calle, los espacios culturales, 
comunitarios y sociales creados por y para el pueblo, así como el parlamento, los estrados 
judiciales, las leyes y los espacios institucionales como tribunas de denuncia, incidencia y 
confrontación social. Entendemos todos esos espacios como escenarios posibles de 
educación, organización y movilización del pueblo colombiano en la apuesta de construir un 
mundo mejor. 
 

10. Construimos Otra Colombia Posible. 
 

¿Cómo se transita hacia una sociedad sin capitalismo, sin patriarcado, sin racismo, y sin 
colonialismo? Compartimos el anhelo de muchas generaciones colombianas de que nuestra 
sociedad se levante en pie de igualdad, se autogobierne y se reivindique soberana, libre, 
digna y orgullosa de sí misma, con mejores condiciones de vida para el pueblo y nuevas 
formas de habitar la casa común. La Otra Colombia Posible ha sido pensada desde las más 
diversas corrientes de ideas, pensamientos y creaciones populares, recogiendo las luchas 
históricas de la corriente democrática y revolucionaria y las experiencias de alternativas 
opuestas al sistema capitalista, patriarcal y racista. 
 
Anhelamos un modelo de sociedad en donde el bienestar social, económico, político y 
ecosistémico, se fundamenta en el equilibrio entre las diversas formas de vida, de propiedad 
colectiva, intercambios justos, formas asociativas y democráticas de producción, distribución 
y consumo, en las que se logre una relación acorde y complementaria en los territorios donde 
todos los trabajos sean reconocidos y valorados. Asumimos este reto porque se acerca a lo 
que entendemos por revolucionar la sociedad; porque una nación y un mundo 
convulsionados y hastiados de tanta injusticia, reclaman y exigen un cambio social profundo.  
 
La Otra Colombia Posible implica la construcción de las alternativas de poder popular, se 
soporta en las más diversas y creativas formas de organización del pueblo y demanda un 
proceso que puede transitar por diferentes formas de democracia popular y de sociedades de 
transición, que incluyen transformaciones socialistas y otras formas de concreción de la 
sociedad sin clases. Para ello, urge avanzar en fortalecer los procesos organizativos del 
campo popular, la construcción programática y la movilización por la defensa de los derechos 
adquiridos, la ampliación de los mismos y la construcción de un proyecto revolucionario 

 
 



 
alternativo a todas las formas de opresión en Colombia. Se requiere ser gobierno y ser poder. 
 
 
Tesis SI y SN 
 
SI Tesis 4: Las derechas en sus distintas vertientes, sobre todo las facciones más 
reaccionarias y fascistas, insisten en que no hay alternativa para los pueblos distinta a 
ellos, han confiscado y socavado el legado del socialismo, y para las izquierdas ha sido una 
época en que no ha logrado prosperar, y menos triunfar, una alternativa estratégica 
revolucionaria a los sistemas de dominación, lo que conduce a la tesis siguiente. 
 
SI Tesis 5: Las luchas de los pueblos expresan múltiples resistencias a nivel global 
abanderadas por una diversidad de sujetos revolucionarios, con la dificultad de levantar un 
proyecto revolucionario alternativo sostenido en el tiempo contra los sistemas de opresión. 
Pese a la agudización de la crisis multidimensional el movimiento revolucionario no ha podido 
dar salidas prolongadas a la situación de la gente. Hay un gran desorden bajo el cielo, puede 
ser una oportunidad para los pueblos del mundo de abrir otra época que lleve de la resistencia 
a la construcción de un nuevo mundo.  
 
SN Tesis 2: No obstante, en la trayectoria de la formación económico y social 
colombiana se propició la maduración de las condiciones para una opción política 
distinta a la que gobernó históricamente al país y en particular, al modelo capitalista 
extractivista neoliberal que se instaló en los último 40 años. En la última década y media el 
ascenso, variedad y contundencia de las luchas populares, de la rebelión social y los 
levantamientos populares, una mayor capacidad de coaliciones y frentes electorales para 
disputar cargos gubernamentales locales y regionales, los efectos del acuerdo de paz con las 
Farc y las reconfiguraciones en la cultura política marcaron esta tendencia.   
 
 
Programa 

3. Libertades políticas y posibilidad de construcción de un 
mundo nuevo 

 
 



 
Creemos que la libertad es la base para transformar la sociedad y abrir camino a un mundo 
nuevo. Superar el capitalismo, el imperialismo, el patriarcado, el racismo, el colonialismo y el 
fascismo sólo será posible si el pueblo ejerce plenamente sus libertades políticas: libertad de 
pensamiento, de asociación, de reunión, de expresión, de movilización y de organización. 

Pensar y construir una utopía necesaria, posible y realizable requiere ejercer el derecho a la 
rebelión frente a toda injerencia extranjera y y desplegar las luchas dentro, fuera y contra el 
Estado, según las necesidades de resistencia o transformación social. Esto significa combinar 
diversas formas de acción: desde la participación en instituciones para denunciar e incidir en 
decisiones, hasta la creación de procesos de autogobierno en los territorios, donde las 
comunidades construyan sus propios modelos de vida. 

El camino hacia el mundo nuevo también requiere una confrontación directa con las políticas 
que amenazan la vida, los derechos y la naturaleza. Esto supone resistir a la opresión, 
visibilizar las injusticias y luchar por derribar las estructuras de poder que sostienen la 
dominación. 

Construir un mundo nuevo es un desafío y una esperanza. Significa sembrar democracia 
popular, levantar alternativas de poder desde los territorios, y mantener viva la certeza de que 
el socialismo no solo es un sueño, sino una necesidad para vivir con dignidad, igualdad y 
libertad. 

4.​Emancipación y Poder Popular para el Pueblo 
La lucha por una nueva sociedad no es un acontecimiento lejano: es una tarea cotidiana y 
permanente. Implica transformar de raíz las relaciones que sostienen la desigualdad, 
aboliendo las diferencias de clase, de género, raciales y coloniales que han marcado nuestra 
historia. La emancipación se construye en los territorios, en la vida comunitaria y en la 
capacidad del pueblo de organizarse, decidir y gobernar. 

El poder popular nace cuando las comunidades asumen el protagonismo de su destino. 
Apostamos por la autonomía territorial, por nuevas formas de relacionamiento solidario, por la 
profundización de la democracia popular y por la construcción de los Consejos Territoriales 
del Pueblo, como espacios de decisión colectiva, con vocación de poder  y de gobierno. 

 
 



 
Construir una alternativa democrática revolucionaria significa crear instancias donde el pueblo 
sea quien decida, donde florezcan formas de producción asociativas y solidarias que 
enfrenten el hambre, el desempleo, el despojo y las violencias. Significa también abrir 
espacios para el debate político, académico y cultural donde se recupere la memoria, se 
fortalezcan los saberes ancestrales, se apropie el conocimiento científico y se generen 
pedagogías que alimenten nuestra identidad diversa. 

Esta tarea exige desmontar las lógicas de acumulación capitalista y erradicar las prácticas 
patriarcales. Exige fortalecer la diversidad étnico-cultural, combatir el racismo estructural, 
recuperar territorios y autonomías de los pueblos originarios y afrodescendientes, y revertir el 
legado colonial. En este camino, debemos construir economías solidarias, ecológicas y de 
cuidado que pongan en el centro la vida y no la ganancia. 

Emancipación y poder popular significan también construir y defender nuevas formas de 
poder y apoyar las que ya levantan los movimientos y organizaciones hermanas. Es un 
proceso de dignificación, de acumulación de experiencias, de unión de fuerzas y de 
aprendizaje colectivo: aprender a gobernar gobernando. 

La seguridad popular y la autodefensa, con perspectiva de género, son parte de este camino. 
No como imposición de la fuerza, sino como práctica colectiva que defiende la vida, protege 
los territorios e impulsar nuevas formas de justicia y reparación. 

En suma, la emancipación y el poder popular son la garantía de que el pueblo colombiano 
caminará hacia una sociedad más justa, solidaria y libre, donde la dignidad florezca y la vida 
sea el centro de todas las decisiones. 

 

6.​Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo sujeto 
revolucionario 

La transformación cabal y completa de la sociedad sólo será posible con la emancipación y la 
vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario, diverso, múltiple y profundamente popular. 
Este sujeto está compuesto por mujeres, diversidades sexo-genéricas, pueblos territoriales y 
étnicos, juventudes, ambientalistas, personas con discapacidad, obreros, trabajadores y 

 
 



 
trabajadoras, campesinos y campesinas, junto con todas las formas de expresión y 
organización que emergen de la resistencia y la creatividad de los pueblos. 

Este nuevo sujeto revolucionario no solo resiste: aspira a gobernar, a ejercer el poder y a 
construir una nueva sociedad desde abajo y con todos y todas. En él se expresan las 
demandas históricas de justicia, igualdad y libertad, pero también las nuevas formas de 
pensar, sentir y construir comunidad. Reconocemos su derecho al ejercicio pleno de la 
autonomía política como condición indispensable para avanzar hacia una Colombia digna, 
soberana y liberada de todas las formas de opresión. 

Luchamos por una sociedad donde cada una de estas expresiones y comunidades pueda 
decidir sobre su presente y su futuro; donde las diferencias no sean motivo de exclusión, sino 
fuente de fuerza colectiva; y donde la diversidad sea cimiento de una democracia auténtica y 
transformadora. 

El nuevo sujeto revolucionario es también sujeto de poder. Tiene la vocación de gobernar y 
transformar radicalmente la sociedad, construyendo poder popular en los territorios, en las 
organizaciones sociales y en todos los espacios donde el pueblo se organiza. Con su fuerza, 
su autonomía y su capacidad de soñar y decidir, hará posible la construcción de una nueva 
sociedad socialista, anticapitalista, antipatriarcal, antirracista, anticolonial, ecologista, donde 
la vida y la dignidad estén en el centro. 

Propuesta programática para los diferentes sectores: Pendiente por desarrollo… 

Mujeres y diversidades sexo-genéricas,  

pueblos y comunidades territoriales y étnicos,  

juventudes,  

ambientalistas,  

personas con discapacidad,  

obreros, trabajadores y trabajadoras, 

 campesinos y campesinas, 

 
 



 
 
 

X. ESTACIÓN.  Erika, Johan, Cesar,Angela 
 
Autocuidado, cuidado colectivo y niñeces 
 
Programa 
 

7.​Autocuidado, cuidado colectivo y responsabilidad individual 
de la vida 

Cuidar la vida es un acto profundamente político y revolucionario. Significa reconocer que el 
cuidado no es solo una tarea privada, sino una práctica compartida que sostiene los vínculos, 
fortalece las comunidades y abre el camino hacia una sociedad justa, digna y respetuosa con 
todas las formas de vida. 

El cuidado es, al mismo tiempo, una responsabilidad individual y colectiva. Cada persona 
debe asumir un compromiso consciente con su propia vida y con la de los demás: respetando 
el propio cuerpo, protegiendo la salud y cuidando las relaciones con el entorno. Y las 
comunidades, a su vez, deben ser espacios de protección y preservación de la vida, de los 
bienes comunes, de la naturaleza y de la salud, donde la cooperación, el apoyo mutuo y la 
solidaridad sean pilares de nuevas relaciones sociales y políticas. 

El trabajo del cuidado, históricamente invisibilizado y recargado sobre las mujeres, debe ser 
reconocido como trabajo y, por tanto, tener valor social, remuneración justa y garantía por 
parte del Estado. Asumimos el cuidado como un derecho colectivo y como una 
responsabilidad que debe distribuirse de manera equitativa entre todas y todos. 

Entendemos el autocuidado, el cuidado colectivo y la responsabilidad individual como bases 
para sostener la vida digna. Desde allí construiremos una cultura del respeto, la reciprocidad y 
la solidaridad que permita fortalecer nuestras comunidades y avanzar hacia una Colombia 
distinta: humana, justa y libre. 

 
 

 
 


	1. Luchamos por la construcción de una sociedad libre y emancipada. Nos oponemos a los distintos sistemas de opresión y formas de dominación. 
	4. Reafirmamos la diversidad humana. 
	6.​Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario 

	2. Somos anticapitalistas y antiimperialistas. 
	6. Somos antifascistas. 
	2.​Soberanía popular y de los territorios 
	Soberanía alimentaria 
	Soberanía territorial 
	Soberanía minero-energética 


	3. Somos antipatriarcales. Promovemos la emancipación de las mujeres, la niñez, las diversidades sexo-genéricas y la transformación de las masculinidades hegemónicas 
	6. Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario 
	7.​Autocuidado, cuidado colectivo y responsabilidad individual de la vida 

	5. Luchamos por un mundo donde la vida se sostiene a través del cuidado mutuo entre los seres que componen la casa común. 
	5. Por una nueva forma de habitar la casa común 
	6. Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario 

	7. Somos internacionalistas: apoyamos la lucha, la solidaridad y la unión de los pueblos del mundo, al tiempo que luchamos por la revolución en Colombia.  
	4.​Emancipación y Poder Popular para el Pueblo 

	8. Defendemos el derecho a la rebelión y a construir sociedades alternativas. 
	9. Avivamos el espíritu rebelde, crítico y transgresor para la acción revolucionaria. 
	3.​Libertades políticas y posibilidad de construcción de un mundo nuevo 
	6.​Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario 

	10. Construimos Otra Colombia Posible. 
	8. Defendemos el derecho a la rebelión y a construir sociedades alternativas. 
	4.​Emancipación y Poder Popular para el Pueblo 
	8.​Memoria histórica como campo de disputa por la verdad y la transformación 

	11. Estamos al servicio y somos parte del pueblo. Servimos a la bella causa de la libertad de los oprimidos de los que hacemos parte. 
	7. Somos internacionalistas: apoyamos la lucha, la solidaridad y la unión de los pueblos del mundo, al tiempo que luchamos por la revolución en Colombia.  
	8. Defendemos el derecho a la rebelión y a construir sociedades alternativas. 
	10. Construimos Otra Colombia Posible. 
	3. Libertades políticas y posibilidad de construcción de un mundo nuevo 
	4.​Emancipación y Poder Popular para el Pueblo 
	6.​Por la emancipación y la vocación de poder del nuevo sujeto revolucionario 
	7.​Autocuidado, cuidado colectivo y responsabilidad individual de la vida 


